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Se necesitan los dos tercios de los votos que
se emitan.

-Resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Romero, C. A.). - Quu-da apro-
bada la moción.

11

INDICACIw;

Sr. Presidente (Romero C. A.). - Tiene la pa-
labra el señor diputado por Buenas Aires.

Sr. Dutnón . - Señor presidente: deseo for-
mular una indicación, aunque previamente
formularé una pregunta: -cuál es el criterio
de la Presidencia para girar los asuntos a las
comisiones? ¿Por la competencia -como esta-
blece el reglamento- o por la porten ncia del
presidente (le la comisión a dei:;aniuado blo•
que político?

Formulo estos interogantes porque nos he-
mos encontrado con la sorpresa de que el pro-
yecto en revisión sobre ley de patentes medi-
cinales no ha sido girado a la Comisión de
Legislación General. Destaco que el articulo 63
del reglamento establece que esa comisión debe
dictaminar en toda cuestión de naturaleza civil
o comercial. Obvio es recordar que lit ley de
patentes atañe a cuestiones esencialmente ci-
viles y de derecho comercial.

De manera que esta indicación está precedida
por una quéja que se vincula con la relación
que debemos tener -ecuánime, por cierto-
para el funcionamiento de este cuerpo. En este
sentido, destaco a la Cámara que, corto presi-
dente de la Comisión de Legislación General,
formulé a las autoridades un pedido por escrito:
que el proyecto de ley de patentes sancionado
por el Senado sea. también girado a la Comisión
de Legislación General que, en rigor de verdad,
como sucedió también- con el proyecto de ley
de vivienda del Podc4 Ejecutivo, debió haber
sido la comisión cabecera.

Sr. Presidente (Romero, C. A.). - La Presi-
dencia tomará en cuenta la indicación formu-
lada por el señor diputado por Buenos Aires.
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RECIMEN REGULATORIO DEL COSTO
DE LOS PROCESOS INICIALES

(Orden del Día N° 1.071)

1

Dictamen de mayoría

Flonorable Cóanara:

Las coi^,i_^iones de Justicia y de Leg laci''n General
han considerado el pros eeio de ley en re' isión, Ja

Régimen Regulatorio del Costo de los Procesos Inicia.
les, Modificación al Código Civil; al Código Procesal
Civil y Comercial de la Nación y a las leyes 19.531
(texto ordenado en 1984), 20.744 (texto ordenado e7
1976), 21.839 -complernentariedad de normas al Có-
digo Civil-; y, por las razones expuestas en el informe
que se acompaña y las que dará el miembro inforrnani
aconsejan su sanción.

Sala de las comisiones, le de diciembre de 1991.

Ce'sa'r Arias. - Osvaldo A. Bracclri. - To-

nuís 157. GonzúleÑ Cabañas. - Carlos ¡I.
Atearcz. - Roóelio R. Cerdera. - Susana

Ayala. - Carlos E. Brauda. - Caries E.

D^llcpiane. - Luisa C. Donni. - Re-
neón F. Gienónez. - lt <°ría L. Legu xa.

neón. - Warco A. líictrcili. - Carlos E.
Soria.

En disidencia parcial:

Francisco de Duraiona y Veclia. - Raúl
Alcarez Echagüe.

En disidencia total:

Carlos A. Becerra. - Nicciás A. Garay. -am
Juan O. Gauna. - Elsa D. R. Kelly. ~
Enrique J. Mathov.

Buenos Aires, 27 de abril de 1994.

Al señor presidente de la Honorable Cámara de Diput
todos de la Nación, don Alberto R. Pierri.

Tengo el honor de dirigirme al se ror presidente, 4
fin de comunicarle que el honorable Senado, en la fe-
cha, ha sancionado el sigu'ente, proyecto de ley quo
paso en revisión a esa honorable Cámara:

El Senado y Cámara ¿Te Diputados, etc.

Artículo 1e - Incorpórase al artículo 505 del Código"
Civil el siguiente párrafo:

Si el incumplimiento de la obligación, cualquier'i

sea su fuente, derivase en litigio judicial o arbitrsaI,
la responsabilidad por el pago de las costas, ine'ui-

dos los honorarios profesionales de todo tipo allí

devengados y correspondientes a la primera y úrr:eá

instancia, no excederá del veinticinco por cierto

(25 %) del monto de la sentencia, laudo, transac-
ción o instrumento que ponga fin al dÍferendo. Si

las regulaciones de honorarios practicadas confor-

me a las leyes arancelarias o usos locales, corresÉ

poi:dientes a todas las pro'cs',ones y es ,^ecialidz:de9

superaran dicho porcc rtaje, el juez procederá a pro-
rratear los montos ente lo beneficiarios. Para el

cómputo del porcentaje i.:c cao'o, no se tendrá ea
cuenta el monto de los hounra ira de los profesio-

na'es que hubieren representa•.lo, patrocinado q-

asistido a la parte condenada en costas.
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Art. 2e - Incorpórase al artículo 52.1 'el Código Ci-
vil el siguiente p,írrafo:

En este caso, no será aplicable c1 tope porcen-
tual previsto en el último párralo d< ; articulo 505.

Art. 3^ - In eorpórase al a; [lee lo 1.62 del Código
Civil el siguiente párrafo:

Las partes podrán ajustar librero,rntr cl precio ele

los servícios, sin que dicha facultad pi eda ser ce.-

cenada por leyes locales. Cuando el precio por los

servicios prestados deba ser estable( {lo judicial-
mente sobre la base de la aplicación de normas

locales, su determinación debe,á adecnm•se a la la-

bor cumplida por el prestador del s, r icío. Los

jr e s deberán reducir equitativamente, ese precio,

por debajo del valor que re ultare de 1;1 aplicación

estricta de los mínimos arancelarios loc,lies,. si esta

níltirna condujere a uva evid+roe e injusNi'ieada des-

proporción entre la retribución resuitanf, y- la ini-

portancia de la labor cumplidia.

Art. 49 Sustifúycse el segundo párrafo drl inciso 19
del articulo 277 de la ley 19.5.51 (testo oid nado en
1984), por el siguiente testo:

La sindicatura es ejercida por contadores pülili-
cos diplomados y abogados; en ambos c 'sos, con
más de cinco (5) amos de ejercicio profc^^ hniaí

Art. 59 --- Incorpórase :Il artículo 281 de la Ir 19,351
(texto ordenado ca 1984), el siguiente pórrnfo:

Idéntico tratamiento tendrá el síndico d+• ignado
si fuera abonado y reriuiri.cca el concurso de un

corrtudor pühhco diplomado. De ser ^bc;^:rrlo el
síndico, serán a su cargo exclusivo, los honorarios

que pudieran devengarse a favor de otros .,boga-
dos que asistieren en sil gestión. silo la bipó-
tesis nrevista en el artículo 282 ó; fine tse 1,. pre-
seuée leY,

Art. 69 - Ineort.Grase al prireer párrafo del al i ícelo
283 de la ley 19.551 (texto o;clearacl(1 en 1931); i l si-
guiente teto:

Tan bión podrá recaer la designación en ccnta-
dores públicos diplomados y abogados de la ma-
trícula, especializados o idóneos.

Art. 79 -- Incorpórase coreo articulo 309 bis de la ley
19.551 Mesto ordenado en 149 i t1, el siguiente texto:

En los procesos (le revisión de verificaciones ele,
créditos y en los de verificación tardía, se r•egn?a-
rán honorarios de acuerdo a lo previsto para los
incidentes en las leves arancelarias locales , ton?,ra-
Jose como monto del proceso principal el del
prop io crédito. insinuado y verificado.
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Art. 89-Incorpórase al artículo 277 de la ley 20. 44
(texto ordenado en 1976), el siguiente párrafo.

La responsabilidad por el pago de las costas
procesales, incluidos los honorarios profesionales de
todo tipo allí devengados y correspondientes a la
primera o única instancia, no excederán del veinti-
cinco por ciento (25 %) del monto de la senten-
cia, laudo, transacción o instrumento que ponga
fin al diferendo. Si las regulaciones de honorarios
practicadas conforme a las leyes arancelarias o usos
locales, correspondientes a todas las profesiones y
especialidades, superaran dicho porcentaje, el juez
procederá a prorratear los montos entre los bene-
ficiarios. Para el cómputo del porcentaje indicado
no se tendrá en cuenta el monto de los honorarios
de los profesionales que hubieren represenatdo, pa-
trocinado o asistido a la parte condenada en costas.

Art. 99 -- Incorpórase como último párrafo del ar-
ticulo 77 del Código Procesal Civil y Comercial de la
Nación, el siguiente:

Los peritos intervinientes podrán reclamar de
la parte no condenada en costas hasta el cincuenta
por ciento (50 fió ) de los honorarios que le fue-
ran regulados , sin perjuicio de lo dispuesto en el
artículo 478.

Art. 10. -- Incorpórase como primer párrafo del ar-
tículo 478 del Código Procesal Civil y Comercial de
la Nación, el siguiente:

Los jueces deberán regular los honorarios de los
peritos y demás auxiliares de la Justicia, conforme
a los respectivos aranceles, debiendo adecuarlos,

por debajo de sus topes mínimos inclusive, a las
regulaciones que se practicaren en favor de los res-

tantos profesionales intervinientes, ponderando la
naturaleza, complejidad, calidad y extensión en el

tiempo de los respectivos trabajos.

Art. 11. - Declarase aplicable lo dispuesto en los
artículos 77 y 478 del Código Procesal Civil y Conner-
cial de la Nación, con las modificaciones introducidas
por la presente ley, al procedimiento ante el fierra del
trabajo iutituido por la ley 18.345.

Art. 12, - Modifícase la ley 21.839 en las partes que

a continuad n so indican:

e) Sustitilvese el artículo 29 por el siguientci

Los profesionales que actuaren para su clientd
con asignación fija, periódica, por un monto global
o en relación de dependencia, no están compren-
didos en la presente ley, excepto respecto de los
asuntos cuya materia fuere ajena a art,iella rela-
ción o cuando mediare condena en cosas a carga
de otra de las parles iutminicntes (n el ipviceso.

b) Sustitúyese el articulo 39 por el sigarcr,te:

La actividad profesional de los abogados y p•6-
curadores se presume de carácter oneroso, en la



4786 C:\\I:iR1 DL DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 401

medida de su oficiosidad, salvo en los usos en
que conforme a escepeianes legales pulieran o

debiera n actuar yratn L it ente.
Se presuue ^tltiiito el patrocinio o rr;,rrscvita-

ción de los ^ts _e:actie^iites, deseertdietttes oún: mge

del profcsio€^ 1.
Las dispc < icioms de 1n prc-cnte Icn itlicar^ul

sxple o aini iiie a Earta de nctri rdü c^ ^, t so en

coi tracio.

etilo .3

dl Sti=titó, '
'atente;

iucir,u r) del :utícttlü 6" j, r el si-

El resultado m ,i 1011)0 re ubtciulo l c-
iaeiórr entre la gestiaín profesional r ti p ob aabili-

d.;d ile efecti,,t ,itisf:cY iún (le la t>retri' i0ín re-
(-,11 el inicio por (1 envión.

e) Susiitó)tse c; articltlo 8.' por el st etii^

Salvo pacto co ccnt'udo. los honoru^iride los
abogados vio podrán ser regulados en su,i as infe-
riores a giníentos tiesos (S 500) en los procesos
ele conocimiento , ti r scict;tos pesos ($ 300) en los
procesos (le ejecución } doscientos pesos ($ 200)
en los procesos volrut:,rios. Cuando se tr:Itcsre de
procesos currccc J i des_ los honorm• ios milenios se-
rán ele quírtie„tus pesos (.S 5001), y en buK demás
procesos penales srt,ln de un mil pesos l 1.00J).

Las re,rl.zcioncs a o 1 iras previstas debe üur ade-
cuarse; en su caro, a lo dis¡,uesio en rl .u licnlo
J.O y en el capitulo 111 de la presi^t;te le}-.

Sustitúyese el artí(:u'o 9y por el siguiettt,

Los honorarios de los procuradores ser, u fijados
entre un treinta por eictsí:o (30 %) y un ^ uarenta
por ciento (40 `í) de lo que les cortespoi'dierc a
los abonados.

Cuando los alto,;;ufos tau 1,1cn actuar t como

procuradores percihirln los honorarios (ty,, corre:,-
pcncliere fiiar si arlit:u,n por separado
s pece;atadores.

. .; '^) S stalúce,ti^ el al tí 20 por cl sió;tiet^

Cumx;o el hnr.o^,ito 1cLac re, rcgt l,.rrc ;'n Elite
se bulo _re dt `alto s t _ .cía ni sobe, s eo=1o tran-
sacción, se c insid. ' i' á monto del proceso !a singa
que, razol elil .,^eii[e, y por resolución ue lada,
lrulaic°ra correspottcliúo a eritei ío del ti-J, n i1, en
caso de haber. prosperixto cl reclamo del i' ctein ir.
Dicho nr ato tio pcdrá ser en ningún c,1 o supe-
rior a la mitad de la suma reclamada en la dental-
Ja y reconvención , cuando ésta se haba s'e de-
ducido.

Ji) Sustitiin ese cl ai i íenlo 28 iror cl si!,,ti,, r,l'

En los ptoccsos por czgropiacidn, el m i tto será
el de la diferencia que existiere entre el importe

depositado en oportunidad ele la despose ,1,3n >el

valor de la indemnización que fi jare la sentencia
o se acordare en la transacción, comparados en
valores constantes.

i) Sustituyese el artículo 29 por el siguiente:

En los procesos por retrocesión, el monto será la
diferencia entre el valor del bien al tiempo de la
sentencia que hiciere lugar a aquélla y el importe
de la indemnización que hubiere percibido el ex-
propiado, o, en su caso, el de la transacción, todos
ellos comparados en valores constantes.

i) Sustitúyese el último párrafo del artículo 30 poi
el siguiente:

En los divorcios por preseiitación conjunta de

los cónyuges, los honorarios mínimos serrín de qui-

nientos pesos ($ 500) para el patrocinante de
cada eón} uge, salo pacto por monto inferior.

1:) Suusiitúyese el artículo 33 por el siguiente:

En los incidentes, el honorario se regulará entró
el dos por ciento ( 2 ;'í) y el veinte por ciento
(20% ) de lo que correspondiere al proceso prin-
cipal, atendiendo a la .,inculacióii mediata o in-
mediata que pudieren tener con la solución de-
finitiva del proceso principal, no pudiendo el ho-
norario, salvo pacto en contrario, ser inferior u la
suma de cincuenta pesos (S5O).

1) Sustitú}ese el articulo 36 por el ?gaielJ o:

En los procesos por h ibeas corpus, anlp .r o y

t-etradición, el lionorar;.o rio pedrá ser inferior a la
(SSP(l)sama de gninicntos pesos su\a t cto cn

contrario.

vt') SrtsGtí^ee;c e l) airlícuio 53 piar el si^t^rr^'i,tc:

1,05 importes (le las 111111'-as 111
cspF liras del Pi l t judiar l cae la :éu de cnn-
foln tc.ad a lo p_rti 1 . i tn el srtícu o 39 ilc 11
23.8-,3.

ti) Snsb('o rt . c;i lo i ^Li del :, .í 01o 2ú por

Sin pcrjnieio de la ayoi3n pt'nil que corre'=2»n-
diere, pcdril disponerse la clausura del loc,1 a

simple rfgtiC-t'Iinrellt0 de las asociaciones profosio-

ttales de abogados y procuradora , o de oficio, y
una multa de tn mil },lesos (S 1.000) solidariamen-

te a los infractores.

fi) Sustituyese el primer párrafo del articulo 58 pot
el siguiente:

Los honorarios de los abogados por su labor ex-
trajudicial, podrán convenirse con el cliente, pum
diendo observarse las siguientes pautar
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.a) Sustitúyense los montos señalados en el artículo
por los siguientes:

En el inciso a): veinte pesos (.S' :'O3.

En el inciso b) : cincuenta pesos 50).

En el ineso c): sesenta pesos (,S q0).

En el inciso d): quinientos pesos (s 500).

En el inciso e): cien pesos ($ 1011).

En el inciso f): doce mil qudni(,ut( .s pesos (ye-
sos 12.500).

En el inciso f'): ele doce mil (iuiui !tos un p{:;,;s
($ 12.501 ) a setenta e cinco mil pc n (S 75.0(:))

En el inciso f"): setenta e cima t!il 1111 11(',4w;
($ 75.001).

En el inciso g) : t. sri_ ;ttus pesos

p) Derógase el artículo E0.

q) Sustitúyese el artículo 01 por ci si rntt:

Las deudas de l,oncrc;rics, Pactar!! o por ](""I-

lación judic'ai finue, cuerdo ,ra del deu-

dor, seríur aOii iii .ajas huvttt la fccir, de cr:ir,id:i

en vigencia de la lc-t° de coascxli'n!l dad ' ;.`J_3,

de acuerdo con el í^adic„ de precisos :^i, por ruante.,

nivel general, Pnh c_„los por el Insto Lo Naci_r_d

de Estadística y Censes. Las 5111111~ actualiz::das

devcn rrán un interés del seis por t :-nio (0 '3

anual . A partir de la fed,a antes i:^ iicula, c;es

deudas cdt u;ar inl.cc',s cgni^ile„t l:a iosa

pasiva promedio dn3 pnl;li:.p ^Y el it eco C e Pr;ll

de la

Art. 13. - Los jucccs ¿li e ín re,,.,l; . I t;! .11,15 a

los pro..,,or.a':,, pcrit _ st,.,lic^-s, ligt,xlr.<I! cs ^ d.!?^^s

au'.i i.:res do l;t Juot: , loar la labio dt rrollail i cn

pa,cesos n a ,! „ ^5; 5511 , ^c;,'.'r s n.^.rttus

o poro 'ntt.abrs .,;1: ?-OS e.%. n.L1í.C: lCt c'R I, r .1 ea
ki gtlc r, n ! l C <. ^1,$Ta7:C^r^ 1z5 7:: ^ ti o

cuando la eali:i ul o r _td-

tado de la tara t ., i' el:t o ci vaior de lo 1:10105 nue

se con _der: n, nid:cn . n ^!_.! s. r_,. 1110 qn la e 1iea-

ci6n c,t:,aa, lisa N. ]larte

una e^ tcr,rte e ,! ^ siíctcada d ^,i t „c;r 16.5 Ore la im-

portancia del traba] u ac c , anr.nie etmrpl ;i„ y 1 t r t:i-
bt u do que en vrrtu^.1 de ^..ttull:: itero r rías hnt-
bría de corre pon d,, r. F11 tales casos, la re ^ución que

así lo dctc.n;i;te d<'xrít indlt:u', bajo sancí, i de nu -
dad, el fmnda:reao explícito h c a'^ ut st cvri. ele de las

razones que ja ific .r,'ti la dre;sdciu.

Dójanse sin efzcto todas las rrorn;as arate' l;trias cinc,
Lijan la actividad de los profesional:s o c.^=ocios que,
actuaren cerro auxiliares de la justicia, por 1:1 ores desa-
rrolladas en procesos judiciales o arbitrales, en caaolo
se opongan a lo dispuesto en el p ur;!fo miles n,

Art. 14,-Los profesionales o expertos d, cualchüer
actividad podan pactar con sus clientes la ! etribuci(r
de sus honorarios sin sujeción a las escalas ^.o:tfcnidas
en las correspondientes nouuas aranr_c 111115. Ea caso
de que tales honorarios deban ser abollados p rr labores
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desarrolladas en procesos judiciales o arbitrales, quedará
a salvo el derecho de los profesionales de percibir ho-
norarios a cargo de otra parte condenada en costas.

Art. 15.-Lo dispuesto en los artículos 13 y 14 de
la presente ley es complementario del Código Civil.

Art. 16.-Invítase a las provincias a adlicrir al pre-
sente régimen, en lo que fuera pertinente.

Art. 17. - Comunicluess al Peder Ejecutivo.

Eno-Auno MIr ra:xr.
Etlgarclt? P, Piuzzi.

Ilotinru'';t' Cúin ira:

Las concisiones da Justicia y de Lc^^ sl.;ciún CcneraI
al eonsidcrar el proyecto de ley en revisión, do Régi-
men Re^tutaforio del Costo ele los Procesos Iniciales,
Modificación al Código Civil, al Código Procesal Civil
y Comercial de la Nación y a las leyes 19.551 (texto
ordenado en 1934 ), 20.744 ( tc^ato ordenado en 1976)
21.839 -Complementariedad do Normas al Código Ci-
vil-; luego do su análisis lo prestan acuerd o favorable,
ürfornl^trtdose asirnisn ;o que los señores legisladores que
firman en disidencia parcial e total prescnterdue los res-
pectivos i nfarmcs en o .?sión de su tratamiento por esta
honorable Cántara,

11. Cadera.

Ti

1)ictauren de miunrOs

Ilc,toraSlc,Cúvtuiu:

Las cr nsi out s de
han consideracdo el l,rot ('udo de l: y en t ele
Régitncn llegolalorio del Co>to do l03

les, ^Iod4t ación aI COPleo Cisi!, .tl (.x'í :'.n s.:;1

Civil y Comercial de la N -ci ut e l ? i ? .5i (C_t-

to o_d,oiu o do en 11}3Í), 20.5ii (t.'to o ., :,:10 en 1.9 16),

21.839 -coi nnlenren rri;!s el no, -as ,:1 C d .i Cts 11. t

y, por las r, - [10111 ,sf,ts u. ,d iruc to ttt , sc°

1x1111 y las que dará cl
la sanción (1 l sig'iicr,te

r.20 s .C;TO DE LEY

El i ti - o ] C í;,:nrcr de Di i, ' ti 1, cii.

Articula I - Tnc;;rp, :, a la les. 1C 11,
ettnítu°o TV --Proet. :^ x,:to ic _ `oto i> c ,>r^,- el

artículo 47 bi';, el q e uj'uedu,. rsoiaitado de l,, s. uicu-

te Osaucra:

En todo Iitisio judicial o arbitral, •_a:tit,ttiera
fuere la fuente del incumplimiento de la obliga-
ción que lo origine, la responsabilidad por el
de los honorarios profesionales de todo tipo allí
devengados y correspondientes a la primera o íuci-
ea instancia, no exced_rra del veinticinco por ciento
del monto de la sentencia, laudo, transacción a
instrumento que ponga fin a la litis, ni inferiores
a los honorarios nriuioios fijados por esta ley.
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Si las regulaciones de honorarios prac'icadas con-
forme a la ley arancelaria, correspondientes a todas
las profesiones y especialidades supe i aran dicho
porcentaje, el juez o árbitro procederá t prorratear
los montos entre los beneficiarios, resp•":ando siem-
pre los mínimos legales.

Para el cómputo del porcentje in(.U,cado, no se
tendrá en cuenta el monto de los honda irlos ele los
profesionales que hubieren represcnt:,,lo, patroci-
nado o asistido a la parte condenada , u costas.

Art. 2° - ^ioclifú.,ISe la ley 21.839 en 11, partes w?e
á corainua^_iórl se inalcan:

a) ust ill^'e e el artie'fi lo 22 por el si -ti;, i tes

Los profesíor,<des que actuaren par,' su cliente
con as: =nación fija, periódica, por un imito global
o en relación de dependencia, no est.ín compren-
didos en la presente ley, excepto res;,cto de los
asuntos cuya materia fuere ajena a i luAla rela-
ción o cuando mediare condena en cr"^tas a cargo
de otra de las parles intervinientes ele el proceso.

1» Snstitósese el artículo 3e por el siguientes

La actividad profesional de los abogados y pro-
curadores se presume de carácter on( roso, en la
medida de su oficiosidad, salvo en los casos en
que, conforme a excepciones legales, pudieran o
debieran actuar gratuitamente . Se presume gra-
tuito el patrocinio o representación clo los ascen-
dientes, descendientes o cónyuge del profesional.
Las disposiciones del presente artículo se aplica-
rán supletoriamente a falta de acuerdo expreso en
contrario,

c) Derógase el artículo 55.

(1) Sustitúyese el artículo 5e por el sigul- lié¡

Salvo pacto en contrario, los honorarios de los
abogados no podrán ser regulados en sumas infe-
riores a mil pesos ( $ 1.000 ) en los procesos de
conocimiento, setecientos pesos ($ 7(10) en los
procesos de ejecución y quinientos p .os ($ 500)
en los procesos voluntarios. Cuando si tratare de
procesos correccionales, los honorarios nínimos se-
rán de mil pesos (. 1.000), y en los demás pro-
ceses panales serán de dos mil pesos ($ 2.000).
Las regulaciones mínimas previstas d'berán ad.a-
cuarse, en su caso, a lo dispuesto en el artículo 10
y en el capítulo 111 de la presente li.

e) Sustitúyese el artículo 99 por el sigui 'ntcs

Los honorarios de los procuradores serán fijados
entre un treinta por ciento ( 30 %) y un cuarenta
por ciento (40 % ) de lo que les r' crespondiere
a los abogados.

Cuando los abogados también acl taren careo
procuradores, percibirán los honor arios que corres-
pondicro fijar si actuaren por s:'para^iu abag:tdos
y procuradores.

f) Sustitúyese el articulo 20 por el siguiente:

Cuando el honorario deba recularse sin que se
hubiere dictado sentencia ni sobrevenido :e-
ción, se considerará monto del proceso la si gua
que, razonablemente, y por resolución
hubiera correspondido a criterio del tilioi , 1, .'n
caso de haber prosperado el reclamo dei
sor. Dicho monto no podrá ser en ningún e._-,o
superior a la mitad de la suma reclamada cc la
demanda y recons eneión, cuando ésta se 11ubr^, ro
deducido.

g) Sustilós ese el artículo 28, por el siguient(-:

En los pl'oci os por E a reptación, el monto Sí'ia

el de la difue'ncia cine existiere entre el ini2e rto
depositado en opart, ndt:ci do la de .s^ .,ión , el

valor de la rn^lenlii^ icia que fijare la s+';ur :er a
o se acordare en la t^.utsacción, comparadas en

valores címst:urtes.

7i) SustiLu eso el articulo 29 por cl siguiente:

En los procesos por retrocesión, el monto será
la diferencia cutre el valor del bien al tit mpo de
la sentencia que hiciere lugar a aquélla y cl im-
porte de la indcrnnización que hubiere percib'do
el expropiado o, el) su caso, el de la transacc:iim
todos ellos comparados en valores constan(es.

i) Sustitúyese el 'i' ;¡,,lo p;'rrafo del artículo 30 por
el siguiente:

En los divorcios por presentación conjunta de
los cónyuges, los honorarios mínimos serán de mil
pesos ( $ 1.000 ) para el patrocinante de cada c¿rn-
yuge.

j) Sustitúyese el artículo 33 por el siguiente:

En los incidentes, el honorario se regulará entro

el diez por ciento (10 %) y el veinte por ciento
(20 %) de lo que correspondiere al proceso pr a-
c.ipal atendiendo a la vinculación mediata o in-

mediata que pudieren tener con la solución de-
finitiva del proceso principal, no pudiendo el Ho-
norario, salvo pacto en contrario, ser inferior a la

suma de cien pesos ($ 100).

k) Sustitúyese el artículo 36 por el siguiente,:

En los procesos lar hábeas corpus, amparo y
'extradición el honorario no podrá ser inferior a
la suma de quinientos pesos ($ 500) salvo pacto

en contrario.

siuicr;tc:1) Sustitúyese el artículo 53 por el

Los importes de las multas constituirán recursos
específicos del Poder Judicial de la Nación ole
conformidad a lo previsto en el artículo 39 de 'a
ley 23.853.
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11) Sustitúyese el segundo párrafo del artículo 56
Jpgr el siguiente:

Sin perjuicio de la sanción penal que corres-
pondiere, podrá disponerse la clausura del local a
simple requerimiento de las asociaciones profesio-
nales de abogados y procuradores, o de ofi(io, y
una multa de un mil
mente a los infractores.

pesos ( $ 1.000 ) sobtaria-

m) Sustitúyese el primer párrafo del artículo 5i por
é1 siguiente:

Los honorarios de los abogados por su labor
extrajudicial, podrán convenirse con el cliente pu-
díendo observarse las siguientes pautas.

n) Sustitúyense los montos señalados en el ar'ícnTo
58 por los siguientes:

En el inciso a) : cincuenta pesos (S 50) .

Enel inciso b): cien pesos (8 100).

En el inciso c) : doscientos pesos ($ 200).

El el inciso d): mil pesos ($ LOCO).

E, el inciso e) doscientos pesos ($ 200).

En el meten f) : doce mil quinientos pesos (pe-
sos 12.500).

li'a cl inciso f') de doce mil quinientos n°i pe-

(S 12.501 ) a seientn y cuco mil pesos (pee
so; 75.000).

E': el inciso f"): S<•t-'riGi c cuIico mil un OSOS

(s 75.001!.

Y3n cl inc trcescicintos puso , (s 381: ,

ñ) lla i c^g,:'o el al

o) el n tícuk> 61 t;or ti :ic!n
Lis deudos d

ladón lude l ni,:,: el. ' ,leu-
do, serán . ^einali_ .., clas liaste la fecha de erg ruda
en vigencia de la 1,ey de Conaeic^l .üi ad >.; i?28
de acuerdo con el índice de precios al po• 1 ynr•,
risel general , pa,b' c dos por el tn,liluto N . non]
de 1 estadística y Censas . Las sumas actu .; l, arias
de ngarán un iut rés dei seis por ciento (1

anual. A partir de la fecha antes indicarla, esas
deudas deven ga án intereses equivalentes a L tasa
pasiva promedio que publique el Banco Ccnt, 1 de
la lb púbiíea Argentü a.

Art. 3 -Tiaintase a las pro in ias a acilicria al pro-
lente régimen en lo que fuera pertinente.

Art. al Poder cutivo.

Sala de las c -innisiones, 1s de diciembre de 19t>

José C. Darn:dn. - Leopoldo Al. OrgeíIt. --
Pedro O , Figueroa. - Henacio Pone €ti!.
- José M, Antelo, - Raúl Ticuel Al,ycr,

INFORME

Honorable Cámara:

Señor presidente , si se considera necesario '`promover
tul mejoramiento general del servicio de justicia asegu-
rando un amplio acceso al mismo a todos los sectores
de la población", tal corro lo fundamenta en su mensaje
360/93 el Poder Ejecutivo con proyecto de ley de un
Régimen Regulatorio del Costo de los Procesos Judicia-
les, no resulta procedente la normativa impuesta para
"alcanzar una solución que al.ru•que la totalidad del
país".

Y ello es así, por cuanto debemos respetar las facul-
tades provinciales para la regulación procesal de la acti-
vidad en sus respectivos tribunales de justicia y la nor•
mativa consecuente que regula los aranceles profesio-
nales correspondientes.

La Constitución Nacional de 1853, en su artículo 67
establecía que corresponde al Congreso "dictar los có-
digos Civil, Comercial, Penal, de Minería, y ele Trabajo
y Seguridad Social" (inciso 11), precepto que se ha

mantenido -en lo esencial- en la reciente reforona (ver
artículo 75, inciso 12). Tal corno se compadece con el

articulo 104 (actual 12.1), en virtud del cual las proxirr

cias se reservan todo el poder no delegado al gobierno
federal,

Queda en claro, peles, que el dictado de la legislaciórt

procesal es un poder que se han reservado las provine
cías: en esa inteligencia, la Constitución de la provincia
de Córdoba -por ejemplo- retome arla en 1.987, a
través de su articulo 110 confiere al Poder Legislativo
la ataibuci;gin de "dictar los códigos y lees procesales-
(ti-¡< iiso 22)

Y siendo las costas -y c.nvsecnc nc nu ate los hono.
raros profesionales- materia c cifica del derecho pro-

cesal, es inriuS al>le que su ri ";ulación corresponde a las
pro. uuias, por ser un podrir no del ;nulo al gobierno
de la Nació',n. Es d,llr recodar que el instituto de
las c gas" cs estu'iado por los puicasali tus y sólo
circ:enL.ancica^i,t<nle por la doetrion del ¿er e io sns-
íani'í(`l.

'su n^as, es:.a C:íri..r:a la n^rol,o.ao por unanniuuuc
lit ua.^t^c:.c;.'io de la cicil v cornac-bl el día 3
de r c.:iatiibre ele 1993 ('C ,neta I < ,,dativa"
cuerpo norrnati:.-o que se halla a coas ?oración del Ilo-
noraMe, Senado, desde el 12 de noviembre de 1993,
en la Comisión de 1 c gislación C'cneral. Y por lo tanto,
no es posible nnodd'iear el articulado del Código Civil
vigente como lo propone el Poder Ejecutivo y lo san
ciona el Senado, sin incurrir en ceuti,;dicción legisla.
tiva con el citado texto <aprob,iclo,

Por lo c^a,eesto, nuestro diclarnen se particulariza con
la Ley de Arancel de Ilonorarios 21..839, de aplicación
para la justicia nacional en lo fer_leral, justicia nacional
en lo civil, en lo coi, 'reia{; en lo criminal y correccio.
nal, co lo penal eeoinónüa.:o y en la justicia nacional del
trabajo, iuecrpor:,ndo y i osdit cundo sus artículos para
obten r lana disiininueióo ce: leas costas judiciales en lo

que hace a honorarios de les profe„ ionales. A la luz
de las riera .as pro; c c indas es indudable que el juez
tendrá co sus usemos la facultad de establecer la retri-
buciun fusta ücl prof_sional, conforme a un adecuado

e' ün r,rescinciible estado de las circunstancias del caso.
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Por ello nuestro dictamen, al incorporar a ( citada
ley el artículo 47 bis, cumple con el objetivo roir:rs'o

puesto que los honorarios profesionales, (l0 t^ do tipo,
correspondientes a la primera o única insianci -}a se
trate en litigio judicial o arbitro':- no c^c<+I,rím del
25 % del monto (lo la senlcrcLi. ni serón iu; riores a

los honorarios naIIlrlie5 Cyt1C--, se !jan j10r .inCSii'(t 1 i01"n:1.

Ilodl a. Treilel 1[c'ser. - Jo:;é 11. lnlc?n.

Sr. Presidente (Plomero, C. A. ). 1" consi-
deración en general.

Tiene la palo.bra el scir(,,r diputado 1) :r Euc-

nos Aires.

Sr. Arias. •-- Sefior presidende: el pro: ,cto en
consideración venido en revisión del II rorable

Senado tiene por objetivo promover un niejo-ra-
miento general del servicio de justicia ase: gu-
rando -como se;Sala el mensaaje del P(-ilcr Eje
cutivo- un am lio acceso a todos los sectores
de la población que con frecuencia ven dificul-
tado el ejercicio de sus derechos por la ol:erosi-
dad de los honorarios profesionales y demás gas-
tos causídico s, situación erre afecta aspe( alniert
a los niveles de menores recursos econónnicos.

Resulta evidente que ambos dictámeii s -los
de mayoría y minoría- coinciden en la l,ásqueda
de la concreción de este, objetivo. Sin ( mbargo,
existen discrepancias pl'O t4II<i:1S, Así, p, ,i lograr
lo que pretenderlos, en el dictamen de mayoría
se propicia la modifica ciar de tres así los del
Código Civil: los artículos 505 y 525 il)ro ir,
sección de las obligaciones) y el artículo 1.627
de la sección tcrc. ra, a fiel (le lograr a plana

vigencia de l principio cela autononiia (`e, la vo-
!untacl del artículo 1,197, especialn rid , en lo
referido al principio it tr'iltiario que d' )0 regir
res; ec`o de los pro'a' conve l idos co los con-
trates, e i cífi .....ate en los de lo sean de
servicios.

Graneo el ir__ 10 505 sc recae a 1 cec '.os
^Fde De C {, ) 3 ! ^ a r i u ♦ £C1 „t: ; . i , ^^ I fa' la s { u wrl del

acreedor y^del M.dor. Con respecto 1 aqM,
determina clcie^ al en T aio de la e, ;Ta-1n
se puede acceder i.cr la
dios legal s pertineni epa l --'.,litera la s._ ..-
facción do aq;i:,I.O ._ la qio' el d:_ u o :a'

obligado, para hac(:rsclo pr+,.:.ar 1 o'ro a,
costa del deudor y, por

del deudor la reparación del p `rjtauo e ti
te, del incumplimiento.

El proyecto de ley en conaid(`rac^cr^ Cuando
el illcunll)hl,)iento se traduce en un 1,tigio ju-
dicial o arbitral, a fin do abaratar les costos
del juicio, estahleec un límite en la otalidad
del pago de las e ,;fas que, haluidos 1 )s hono-
rarios profesionales, no podrá cxccd( r el 23

por ciento resultante do la sentencia, laudo,
transacción o instrumento (lile, ponga fin al di
fcrendo.

Además, se determina que las regulaciones
deben adecuarse a las leyes arancelarias y al
los usos locales correspondientes a los profe.
sionales y especialistas que participen en el
proceso. Cuando se exceda el límite fijado por
la norma que ahora so le suma al artículo 5015,
deberá procederse a prorratear los montos en-
tre los henoficiaríos.

En lo que respecta a la modificación c er ar-
tIC1110 521, se refiero al caso de una iiicl* cci-ic i , '1ii

1rn1StaC'ti)llde carácter doloso. No rige má s la
d(l nuevo supuesto que conten.lpla el artículo
505, última parte, por aquello del distinio tra-
tanriento que debe darse a quien respeta o cura-
ple. con el principio de la buena fe o de la leal-
tad y de quien no lo hace.

En consecuencia, para este caso no rige lá
lirl.itación del 25 por ciento y evidentemente
el deudor que está en esta situación actuando
con malicia -utilizando las palabras del Código
Civil- o con dolo --como correspondería do
acuerdo con cl ceiL Po doctrinario- sufre una'
sanción pecuniaria g±ü'i s t.v se le aplica la regu-
lación en plenitud sin res a"iceión o hm tacióii
alguna.

El tercer sul)lre:ao de le,! k sl.ción de fondo
que se modifica es el ariícliio 1.627 dei Cód igo
Civil vinculado con el precio de los servicios
en el contrato do locación ac scl:v.eos, con elc
agregado de que 1,s normas locales no pueden
e _ceder los límites que se hayan pactado en-
¡re las ganes. Es decir que este acuerdo no pue-
de ser modificado o raUl <ido por las disposi-
c^oix`s locales.

Tcnihi °n se modifica la 1. yisl<tc.ón de carác-
ter• mercantil, en pa ohcrilar en ,i. a de con-

Sea"sa. liji; l meter` vio .cs r, i)_c o de It
PCV Ial}oral y en 1) ^.1 u' .r la ley de, ^^^... -

.:'s nara abog (i (is.

Emir los dictamen de nla , orna y de

rE un C. ,Ln d_l-_renlas ,..faocioless en el caol
;ego de i<<.: i;m_ d (m <;.., alear .. ... Tanto e^s

_ oro ,e,c t a ,.; cara una t.ot

i t l r e l rcg il.._ 1. l' 71 i it, .;V,eco o 6 =

. _i_iC s la s nhis_;i s e,1.- 'lek^t ' c tr C outes, lo

y `)s cr1 Cl C¡¡?1....tu n

i ^^e'Ct0 do los mor os 1Cr^;üíi0S en una S ie

de casos (-,1o C 5. ?21 C. ,_ t""e'pi ,ti S cl_r la ley de
:cel ,s p_ofesio ).Ilc s

Do esta manera estarlos ovo n ..mielo en la
dcierminación de los puntos folie, t^,1 males de
disidencia que se r(.laeioisan con el órgano le.-

gisferante (luto puede dei `manar estas moUiíi-
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¡cationes . Mientras nosotros lo hacemos a través
de la legislación de fondo, de los códigos de
forma y de leyes en materia araneclaria , el dic-
tamen de minoría lo hace espc 1 ificarnente por
medio de la legislación local: e • decir, reglando
para la Capital Federal x 11 ju] diccir_ 1111 s fede-
rales y en el resto del ttri itilt c ' t(' i1 az.airto
los lírniies. Toda esta ttc^ <„ r t] rc 1ral:c1a y
contenida en la 1'C tll:,tlí '• u e(''

de la ley 2 .839. ¿_i <lié M M, la <i tcnlxil
N1)Sílti '1)S 1 1 a . r)t 1'l de
q 11e en c t:^ l 1 ;en t^ (i) 1 n7 a le-

slzu el r•, 1H q ue la

C
01 noria eau' ul" a (itu e `.i(' w . ia: 5,31)re C'l
ftderalisreo \_' que 'c e'e n u3C'(4 ':"ü a 141'' 1!n tes

esbl)lc •ic;t)s en los artícu los 67, 11 104
de la atI11 al a .)_('s .' su t(',ilrnla.
Pero eoii-]ci^i,rias cn ±a1 q17.• s'e r, a que de-
gelliCS rt'^tdt; noS la las _s ' (1 11_ {r13£"S de ices
cttr 11r 1; t^ all<)^; 7 5 M Nos4 1 a l 1 y 12« de la

carta ! lit il - \' 1. 11 d t r 71 1i { , l'1 1. lt7C"7f71)

de fondo dia,la Cia . M,isla( i')li n . lcantil.
Cudi;;o Peu d ' lado cut ^ k - tlc' S (ái11E7{^1a-

das en d Iza 14í9r1'i^+-C'G 7)igc 'rda 'ici (bti reno

de la \aei(hn: la rt'stailte lleriehs' e a la-, t>>o-
ISn1'1 s

k aa271)1 eti -.e Jt'-a ,)S li(itar C1 (' iT1. t'17114"^f t ) C'ila-

s 'O7l lo: ?l1's !.'i1 't) i m- u tal 'le 'i la ¡un-

eso 7)1^ 1?!td C1 e! ^. )+- ^i í':,O (l í' 1(1 1 ^ttt t)03' iu
1 t

del (I C'i3.C1O Ct+ líi^ C '_ U 1{,tCi0' ,

lnt it., C) -t',. ( tí1^' SIN, l; (1ft' _tt' 'C'(Itt e] (rb-
117_O Civil j' e l CIaJao en Ctana eS eí)Ylipt'

it7!C-e (11'1 t , i _e'SO
(c l:. ^it'.). !t's,(.' es el ({1tC

dkte7tnt e l la Pian. da at de e l os c adena

ira t _,OS 1)i) ^. tt+ ^ tc - a 1.11 í" s.f ltls lo

(lt1C' {]11:..1! c 7 . r ( t)1S)t a u o''to

7(i5 de la

¿a ^ ^ c)ts' e' 1z 1, s ^. s? zi

a

l?ur ic' rtlllo; 111

_ . - - - + iludir l . (o la Sta tan-

tos i l,'t;YUCIO

1.11 átt ;77i,.. 7 _'( t +7('5 7. , ar (11 a]-

h att'''o 471 de ! &Laiíeo C iv:1, •011(' Más ce ha que

deí): } e"('d)Ir (1 id' t)±' p?ir ;os C'tl dril( y traba-
•jos q u 1 }'l.l(la los P unes del Esta
la1°;'ct pción se ha fijado en i1( ({t..a1,^ Parte de
lía frutos lí ' fl„S de los Ina'res del olenor. 0

seta (late es 1'1 propio c Sgo e l que delt rmin= a el
otee. filial. q pe va a pa e•Lii el acrt't'd r, que

en (ta caso es el tuPOi', 1' sobre Clt" Munes

ddj ra C'iC'C' uarsf esa a 71i1a iJtl,

4¡Ji

En la ley 14 394, sobre bien de familia, no
solamente se determinan los honorarios prole-
sionales ; tanlbidn se fija un limite n^áainuo, un
techo, pues su artículo 48 dice así: "En los jui-
cios referentes a la il tsaii.aült lx')'rr'it^i,ia del
'bie'n de ialnili t'. Izas la lunaa'u^ cl,' l:t- 11rele-
si{)rlldes ¡litcrsi' a {ríes no ^))(1 X11 stlt i al
por cielito de la r lnnt 1. 1 l ) ^:' por
lGS 173`]i]í', p1oS e"^ 21r d`lld', ld rt.-,ie .. et9t Be ^ :.'). ]ttt

`l a lo d 'ralas l.á
Otra 4 t ar 1111 s;' 1's

(Pie C1 d0 q: a t ( m tu e a bre de 10.13
1-11,1 , Cuerpo <`t^i3 t) {lt^ +1^ r.t t í( tS 111odi-

i ^ii,+1_4o4iC'`` al t+CAl aa ^. ,`1 _^ e .id1Licta3C3i^ d0
7

toda 11d h T3va4w-sL1)1 ("l' 7flC9Lr-

S:'< lstt' t'u ) 1^ 21 t3 711i'r. •?aí5 al 1 -e el citado

(;(1 (-i] 11 a. 3nC111 lae=•d^i.

a ( ,.l t lit O1 <p i e,

'ta 1)X'ti.nieri-

e'. ic'r(ed y soy

Las Si ? ,. >('tt r 311,. , .. ^1 :1r 11U,

son e;illi id;C'i'31?aS C'O 1a\ t t 1-1, cuerpo

a12rOáx3 aat('r:iti'ti t'titd'. E,:', pat d , ^üt' ? Í aTiicc .

lo 305 se i.lantL n, cta11 l,_ ut - <e i i i;'in gtris
tenlo alí a s de (1'te t (lujos : ,LL(1 i1yCsa

111C1 (í33r'C'aC +11 '°, ese id) iil

1 @ t el alü,lli) 521 lt i 0139? l: ': 111) su anterior
+

contenido : f'll 137111 nilú-

s e norma, lo tiír ;.'(a (late 11 =c('1+ =(r c s r(-,, niplazai'
Ctídigc^1 mi tc'a

^^ ''
t3 it11C' ll1 ^>1 t .w > `tritlati -;'(- 1 , 11

CM. Es, 4 °12 11, ,. :1 -)_{ S 1' illi 1

tm SIC' C'(itt o11 dite , a (iu .Y(1•

Lis lu 1 .11:_1 ,.. • ._ ... , f'- a t
1ieer'tumi clama i(, ft1..

r1. ,'1 pi'1' :: .i,
i 31 esíplá) de

1'
(l '1 dicte ::

cO,i la ussu

pre( lo nlnk) en S

en esa see+c)31
la fuente
Covena-, PL C(yifzU

de 'dc''z SU MIL ;;,_ 1, , a
d( los dos <^:.^.h( 1a1)'+'<,a 1t9',
cvnstktli'eron EN l

tus 111'1C í , 'e d e
n1:' l or bl i i'''a
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cipios moralizadores a la legislación común. Este
espíritu de moralización está contenido en el
dictamen que proponemos a la consideración
de este cuerpo, para el que solicitamos su apro-
bación.

.Sr. Presidente (Romero, C. A.). - Tiene la pa-
labra el señor diputado por Córdoba.

Sr. Trettel Meyer. - Señor presidente: en
nombre del bloque de la Unión Cívica Radical
deseo plantear y fundamentar nuestra disiden-
cia total respecto del despacho de mayoría con-
tenido en el Orden del Día N° 1.071, con rela-
ción al proyecto sancionado por el Senado el
27 de octubre del corriente año, referido :d ré-
gimen regulatorio de las costas procesales.

Antes de realizar la fundamentación de uu'és-
tra disidencia, deseo efectuar algunas rellexio-
nes.

En primer lugar, nos llama poderosamente la
atención que este tema de los honorarios pro-
fesionales en los procesos judiciales haya sido
tratado con anterioridad en un libro titulado
Programa de asistencia al Poder Legislativo, edi-
tado por la Fundación Mediterránea, a través
del Instituto de Estudios Económicos sobre la
Realidad Argentina y Latinoamericana. También
nos llama la atención el hecho de que las razo-
nes y fundamentos que da esa institución --se-
ria institución-, que sirve de apoyo técnico a
los grupos económicos , sean coincidentes con
los fundamentos expuestos por el Poder I'leeu-
tivo en el mensaje que acompafía el respe4 tivo
proyecto.

La segunda reflexión está vinculada a la in-
tención que se persigue con este proyecto - -asi
lo dice el Poder Ejecutivo a través del Minis-
terio de Economía y Obras y Servicios Debli-
cos- de disminuir el índice de lPigiosidad que
se estima muy elevado en nuestro país. Pare ei[o
se propicia la reducción ele las costas jade f.Ies.
Este razonamiento contiene una eont_.<.dt^ Sión
y un sincretismo jurídico, 3,a que al bajar las
costas indudablemente estaremos propiciitudo
una mayor litigiosidad.

También deseo hacer una reflexión qiv se
vincula con las reiteradas actitudes que ha
mantenido el Poder Ejecutivo con respecto a
los proyectos que nos ha remitido. Hace prPcos
días hemos sancionado un proyecto de ley ' in-
culado con el financiamiento para la consticne-
ción de viviendas. Para ello hemos realizado
un manipuleo genético de las normas de fondo
de nuestro sistema legal. Hemos reformado el
Código Civil, el Código de Comercio y oras
leyes.

En este caso que nos ocupa, para bajar las
costas judiciales, estamos modificando cl Có-
digo Civil, el Código de Comercio, la ley do
contrato de trabajo, el Código Procesal Civil y
Comercial de la Nación, la ley de quiebras y,
otras más. Es decir que de alguna manera es-
tamos faltando el respeto -esto es grave- en
el mejor sentido de la palabra a nuestras tra-
diciones jurídicas. Todo esto nos trae aparejado
un grado también importante de desequilibrio
y de inseguridad jurídica, cuya consecuencia po-
dría ser la inseguridad judicial.

Consideramos que este proyecto de ley del
Poder Ejecutivo, que cuenta con sanción del
Senado, constituye un verdadero desaguisado
jurídico; en tal sentido, el dictamen de mayo-
ría nos sugiere muchos reproches. Podemos de-
cir que es inconstitucional, por cuanto invade
facultades reservadas a las provincias. Esta ini-
ciativa también nos merece reproches dado que
carece de una técnica jurídica que preserve la
sistematización de la legislación de fondo y,
además, arbitrariamente introduce disputas en
las incumbencias profesionales, que tienen lar-
ga tradición en nuestra legislación. Por último,
creemos que el proyecto engendra un problema
de gravedad institucional ya que apareja el
riesgo cierto de desprotección al judiciable. A
continuación voy a exponer en torno de estos
enunciados.

En forma unánime la doctrina sostiene que
las costas judiciales constituyen todos los gas-
tos que deben afrontarse en el proceso, resul-
tando innecesario diferenciar entre los gastes
-que son los que asumen las partes para tra-
mitar la litis- y las costas, entendidas como
obligaciones (le pagar del litigante contrario a
quien las originó.

No cabe duda ele que el tema de las costas
judiciales -dentro de las cuales se incluyen
concretamente los honorarios profesionales-

,ccnstitu,°e materia procesal. Es en este, punto
donde sostenernos la inconstitucionalidad de las
normas introducidas en la modificación de los
artículos 505, 521 y 1 6,27 del Código Civil, en
cuanto avanza sobre las jurisdicciones locales.
Desde ya, fundamos este reproche de incons-
titucionalidad en el inciso 12 del artículo 75 de
la Constitución Nacional, que prácticamente
reproduce la disposición contenida en el inciso
11 del artículo 67 de la vieja Constitución. Di-
cho inciso expresa: "Dictar los códigos Civil,
Comercial, Penal, de Minería, y del Trabajo y,
Seguridad Social, en cuerpos unificados o se-
parados,. . ." -subrayo lo siguiente- ` ..sin
que tales códigos alteren las jurisdicciones lo-
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cales .... Por otra parte , el artículo 121 de
by,estra Carta Magna establece i¡ae las provin
idas conservan todo el poder no delegado por
la Constitución al gobierno feder i1 y el que ex-
presa lnente se hayan reservado ior pactos es-
peciales al tiempo de su inc:)ipoiaeifón.

Leas des normas guardan cl: el te17^a una ar-,
ínonía total. No se puede sean.;, a través de
la legislación de fo^ldo ca las 1< isl aciones lo-
¡cales. Pero , más allá de las opinico, es que pode-
nos vertír los legisladores en este recinto, exis-
te la jurisprudencia que en forl,ja pacífica y
continua ha venido 1 anteniendo la Corte Su-
prema de Justicia de la Nación, primero, en
cuanto a que lo relativo a imposición de costas
constituye un problema accesorio y, segundo,
por su carácter procesal, materia uropia de la
legislación provincial y de los juel 's locales.

Pero si existiera aluna duda sr,i)re si la le-
gislaeión de fondo puede incursion ir en mate-
ria procesal, también al respecto ta Corte se
La expedido en forma inveterada. sosteniendo
que dictar normas procesales sólo corresponde
a la Nación cuando sea necesario para asegu-
rar la eficacia de las institucione; reguladas
por los códigos de fondo.

Tanto la Ley Fundamental como la jurispra-
dencia^del más alto tribunal , están )o,arcando en
forma clara y precisa el serio aparl ,.miento del
texto constitucional si pretendemos introducir
modificaciones de tipo procesal en la legislación
de fondo, es decir en el Código Civil y en el de
Comercio.

En relación con la modificación del artículo
505 del Código Civil debo expresar que río se
árlvierte en qué medida la limitación del 25 por
ciento del monto de la sentencia ase;i ora la efi-
cacia de los derechos del acreedor, más aún te-
niendo en cuenta que el régimen de Imposición
de costas en todos los órdenes procesales está
a cargo del vencido y que el acreedor t inc se vea
en la necesidad de recurrir al litigio judicial co-
mo consecuencia del incumplimiento de su deu-
da, en nada ve perjudicado el importe de su
acreencia y el ejercicio de sus dere( lios si las
costas que se cargan al incuniplidor sul,eran o no
el porcentaje indicado.

Del análisis en particular del artícu I^) 505 del
Código Civil, que establece que cuanda el cum-
plimiento (le las obligaciones, cualquiera sea su
fuente, derivase en litigio judicial o arbitral, la.
responsabilidad en el pago de las costa'., incluye
los "honorarios profesionales" de todo tipo allí
devengados , se desprende la diferenei ,l ción en-
tre honorarios y costas; en las costas están in-
cluidos no ;sólo los honorarios de los profcsio-_
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nales intervin entes sino las tasas de justicia pro-
vinc irles, l_os iranceies que por distintos medios
ceben 7 t ar l ts partes, y las actuaciones prc-
i:s el Lo n:s,s importante e; que ¿te este

m, do t i,Cn se 1'+ lita y a :eta -por cuarto
en las costas C -;tí=)i ir lui<,lc;s los aportes jubila.-
tor:C7c-- contra las ea^' • p)•ofcsio,laP's -no r;ólo
la de de los d tiros 1 u , c p entes
del t= -eso. Con el c rrer d,.l tiempo esto pm-
Cii: ^'ii`i2 u Z Ct.esiipaS cien"t.eilto d.e las ca 1 ,1 s . lncin-

so, en el párrafo 2e del artículo 125 del itiue;,o
texto co titucional se expresa que las plo^ rl-
cias y la ciudad de Buenos Aires i i edén C'!)n5

?7 oi'g nl:r;íos de seguridad social para les erii-
pleados públicos y para los distintos p)x)lesio-
nales.

Es decir que en ferina indirecta y a coito pla-
zo se provocará un des inancianiie)1t0 de las ca-
jas profesionales. Además, se va a descono-
ce)' u.n texto constitucional que fue iniroductdi)

7mediante la reforma ac 1994.

La modificación al artículo 521 también nos
merece objeciones. El proyecto preve la no a},ii-
cación del tope del 25 por ciento cuando la in-
ejecuciun de las obligaciones fue^.'e 7ti^:i.ticio a,
En este aspecto se confunde, a la iit citación ^'
las costas con la aplicación de sanciones proce-
sales, lo que es una mcoherc icia. hit egrc g'u'o
propuesto aparece como una sanción que des-
naturaliza el instituto de las costas, además, el
profesional que interviene en el litigio deseln-
pe)ia la misma actividad, ya sea que el
miento fuese malicioso o no; asimismo, el in-
cumplimiento malicioso no siempre produce una
mayor actividad procesal.

También nos merece reproche la reforma in-
troducida al artículo 1627 del Código Civil.
Existe una contradicción. Por un lado, se esta-
blece el principio de libertad de contratación
y, por otro , se ininone al juez un apartamiento
de las normas arancelarias.

Ello está en contra del espíritu de la reforma.
Por una parte, se pretende el desconocimiento
de las normas arancelarias y, por otra, se reco-
noce la vigencia de este cuerpo normativo.

Habíamos dicho que el dictamen de n^ayoi'ía
carece de una adecuada técnica jurídica. Es cier-
to lo qu e se ha expresado en ese sentido. Esta
Cámara ha aprobado un proyecto de imilico-
ción de la legislación privada en materia civil y
comercial. Ahora volvenios a introducir nio_lili-
caciones, desti oyendo de alguna manera la sis-
tematización que tan celosamente ha sido prese'r-
var'a por todos los organismos jurisdiccionales,
por la doctrina y por los profesionales,
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`Por ultimo , quiero relerirnic a un tcn^ ^, que

entraña gravedad institucional, por aca-
rrea el riesgo cierto de desprotcecién al judi-

ciable.

-Ocupa la Pr;,>ii !'itero el señor 11, sidei,tc

de la Comisión de Asuntos Consritu un;tlcc,

doctor Carlos Ernesto So ni.,.

Sr. Trettel Meyer. - Ao encuentro mc; r ma-
nera de expresarme que a través de un cj, Uiplo.
Se ha fijado un top:; máximo del 25 por ciento
para costas, incluidos honorarios profesionales.
J\le quiero colocar en la situación de qui( i, debe
reclamar judicialmente u la deuda laboral le mil
pesos. En este caso, cl tope legal sería de 253
pesos para costas, incluidos hoiiorario^:. Esto
significa que con esa suma s,, deberán pagar la
tasa de justicia, el aporte a la caja pro!'' doiial,
los gastos judiciales y los peritos.

;\le pregunto si de este modo no estamos re-
Laceando la posibilidad de acceder a la justicia,
cuando quien debe realizar el trabajo profesio-
nal no se ve mínimamente remunerado en orden
al tiempo de dedicación y a su capacidad pro-
fesional.

Sobre la base de este último criterio, en el
proyecto que apoyamos hemos establecido to-
pes mínimos más allá de los cuales no podrán
descender las regulaciones de honorarios.

Por las razones expresadas y las que mgu ra-
ñrente señalarán los expositores post, riores,
nuestro bloque va a rechazar totahmenlo, esta
iniciativa. Guardando la lógica del pena: ^.mien-
to jurídico, liemos redactado un proycrl-3 que
no vulnera las garantías y los derechos que la
Constitución Nacional acuerda a las pros incias,
limitándonos a la modificación de la. ley 21.839
•--Código Arancelario Nacional-, al ini;,xhucir
cn cl título 11, capítulo IV ---'`Procedi,rdento
rcuul^itorio y cubro"-- cl artíc^Flo 47 bi", cuya
redacción es la siguiente: `En todo litigi,i judi-
cial o arbitral, cualquiera fuere la fueul:e del
inetmipliniieuto de la obl gavión que lo origi-
ne, la responsabilidad por el pago (le lo, hono-
rarios profesionales de todo tipo allí di•vcnga-
dos y correspondientes a la primera o única
instancia, no excederá del veinticinco pc,i cien-
to del monto de la sentencia, laudo, traic, meción
o instrumento que ponga fin a la litis . -y
agregamos- ``...ni inferiores a los honorarios
mínimos fijados por esta leey".

Hemos seguido de alguna manera el criterio
del dictamen de mayoría en cuanto fmudifica
este código arancelario . Así lo hemos determi-

nado en relación con lo dispuesto en la modP
ficación al artículo 3"; además, propiciamos 1
derogación del artículo 59.

También hemos intentado adecuar las regu-
laciones mínimas cuando , por las distintas tareas,
ciue se desarrollen, deban fijarse honorarios
los cuales deberán ajustarse los jueces.

Creo humildemente haber cumplido ni¡ labo>`
en este informe que realicé por el bloque quá'
represento. En consecuencia, solicito la apro'
bación del proyecto del bloque de la Unión Gi.'
vica Radical. ( Aplausos.)

Sr. Presidente (Soria). - Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires. í

Sr. Durañona y Vedia. - Señor presidente-.'
voy a ocupar muy poco tiempo de la Honora'
ble Cámara para referirme a esta cuestión qué
se plantea en el proyecto que está en discusión
y que muchas veces ha sido motivo de dcbatc'
no sólo en los ámbitos legislativos sino también
en los forenses , en la docencia universitaria y eri
el campo doctrinario.

Difícil resulta fijar una posición deniasiadci
estricta cuando el terma ha quedado planteadá
de la forma que lo han hecho los señores dipuw
tados Arias y Trettel Meyer. En las dos expoÑ
siciones encontramos que hay razones lógicas y;

atendibles; encontramos tanmbi.én en esa proli-

ja.síntesis que han hecho ambos señores diputa.
dos las ideas básicas .formuladas en la doctrina,
en esta C iniara, en los debates de comisión y
e¡t lo que ha formado pa te de la discusión del
honorable Senado.

Seria casi imposi!;lc pretender dar una opi-
nión contundente en este asunto de por si coree
ple+jo; por consiguiente, me parece maS propias
referirme al objeta que la ley persigne, a la for-
ma en que esto se logra y a las dificultades que
debe atravesar este proyecto no sólo en su tea.
tanricrito, sirio en str, aplicación práctica una vez
convertido en lev, algo que fácilmente puede
vislumbrarse de la exposición formulada por
el sector diputado Trettel Meyer.

has leves que establecen aranceles, sobre lo-
do las que se eticren a la profesión de, abo-
gado, siempre Iicoo merecido críticas porque
todas lean avanzado sobre principios superiores
que están en la 1etislación civil y que indican
eme lo que acuerdan las partes relacionadas
por un contrato libremente conforma una norma
ciue entre ellas debe ser respetada como la ley
n^isina. Todo aquello que con inotivo de, aten-
der situaciones de orden gremial, que se hará
exagerado hasta el punto de encontrar al pro-
fesional del derecho como víctima de presun-
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que existe' una y i1 ?i('1'ac óóü al principio C(?i;.= i-

tueional en cl sentido de que tales código:; no
deben alterar las jurisdiccioucs Ie c'alcs.

El Código de Minería de la Nación, en sn
artículo 19, dice : 'IEI&te código rige los ciclo.
chos, obligaciones y procedimir ratos... . '
biéll er1C(?ilir0111os preecdimicntas en lo s denlas
L'ódi ,05 que he seflnlad0. Por eonsigti una. (sttl

norma tampoco debe producir escóndalo pues
se refiere a cómo deben actuar los j! o'ca's y (aloa,
criterio deben utilizar para estables J estas ;'e-
gelaciones. Debemos partir de la 1,a1sc de gmica
la obligación que se impone de i e ar dichas
regulaciones también d( be. nacer del derec'no
sustantivo, corno he dicho en el curso de esia
intervención. Pero. no oi)stante esta circursGi.ra-
cia, creo que este tema merecía un capítulo es-
pecial. No me comulaee que cl aspecto sustan-
tfvo entre en cl Código Civil por la vía del
irle linipl-iinliento, l',n Cae sentido para el ar fCu-

lo 505 se dice que cri el caso de inetimpliluiento
el reclamo no podrá exceder, etcétera.

,Si rea nlentc se están estableciendo r_aril7as
tic contenido sustantivo por la vía de lni hecho
patológico como es cl incumplimiento y su re-
clamo, si no existiera el incumplimiento v la
parte obligada al pago cumpliera con sil obli-
gación de buen grado, en este caso habría per-
sonas que por tal cireiiustavicia podrían tener
lita tratamiento diferente al (lue se regid i par<'.
el caso de ilrcuniplü;lichto. A partir de allí cur-
tas (ierivacionies a cinc nos conde e t111 texto
forzado pueden hacerlo t.£rí c't.t,l,l.'t' (a jeto (ti)
lnipll7laaeioiieS y cuino las que

ios abusos de su cliente, ha ¡(lo modificando ES cierto la manifestado por el seilor diputa-
en estas leyes de jerarquía menor, de conteni- do preopinaute en el sentido ele que los procc.-
!do local , lo que son los principios generales del dimientos, -lo que deben hacer los jueces en ua
'derecho. proceso, este tipo de reglas-, únicamente pueden

Además, es bien conocida en los tribunales ser establecidos por la legislación común cuan-
la técnica oscura e imprecisa qne no compren- do sirven de soporte para el eficaz cumplirlieri-
Ze el hombre común, y que hace que se geno- to de esas normas.
ren sospechas sobre la actividad del profesio- Si recorredlos los Códigos Civil, Comercial y de
sial al extremo de que en un d' emá rvado Pm- í!1 nería encontramos que ha} reglas de pece-
pmento dentro de un exp, cliente i idlcla l se tiro- dül lento. En la Ley de Concctl, os también cris-
ducen conflictos entre el profes mal Y sn pro- ten reglas de procedimiento, A su vez tanto el
Ipio cliente, s n cinc, éste t uedi adveriir con Código Civil como el Código de Comercio o cl
claridad cu én do ocurri ó t al c in ustall Este de Minería se refieren al juez e ind i can cuál
tipo de hechos l i al duspre:tigi: - t) las i1i;'l:l tS f debo ser su actitud en innumerables situaciones
que rigen esta s aCti;-idades po r tener 1711 ea- de derecho sin que por eso pueda C'^x}S'e^ i'sc
r l Sracter tuiti, o exagerado y dcsproi- )rcionado con

;él objeto que per i >'uen.
Resulta d adoso que las leves cl,, arancel -es-

tas leyes locales que pueden diel.cr las provin-
Cias--- sean instrumento para
crear obligaciones Todos saben s que éstas
tienen que tener su causa en el contrato, enli
^i cl^?sicoritrato, en el c c ira), en cuasidelito

en la P.

Considero que la lec que dc1,e establecer
Ull vínculo o generar la obli ;ilc :tn es decir,
la ley creadora que ligue a tina P'rsona al. pa-
j1o de un servicio o de una suma de dine^'o a
',otra, debe estar en la. ] gislación de fondo yy
1o en leyes de orden local. Esi,^s no tienen
h?)tittid para errar ese vínculo juri, l co, va que
sólo puede hacerlo el órgano gime tiene attri-
b)_lción para dictar el Códjo Ci, 0, es decir,

el Congreso de la Nación. según lo estableer el
inciso 12 del articulo 73 de la Coit'•titación Na-
Cional.

No encuentro impedimento para -lue se esta-
blezca que será el Código C i il el que fije la
¿-ración de esta De esa naviera será
+el código de fondo, coi que rige el derecho sus-
tantivo, el gile e _blezca esta olil, ;ación cine
el,lana de la lev en el sentido de pagar las cos-
tas, los servicios y los honorarios que pueden
resultar de un trabajo profesional. 1'nr lo tanto,
no es descaminado el principio qn, incluye el
proyecto en consideración.

Es cierto que esta norma suscita reservas y

Ol ^^."l vaeion .S, porque ^i^1i: que has ;1 algo que

puede ser aceptado y (lile Lene su ^G1r1C1J.i:i('llt(

- como es que Ci Código Civil esta luzca estas
normce; - no significa que todo el p, 1vecto res-
peto esa esta octuro it i f 'Ca, y,? que ;I' lo tlflli-
zaulos en Cpu este tipo

Qe Ce'eSti01 s deben ser 1; uelais , on it us.'Ol'

tiempo y retiexió l a inl de cl'ear '1 sOcina

apropi ado.

i

la hecho el sud or dii).ü;1CIJ T]`Ctte Ni

Por lo ?. io e s ,10 p os l ey 00el tallo,

4795

lr,' 1,s

def OS que no sol] pocos - 1_1C'7'1C .rO0

palc .c.S;S la lacongru:n:b de su adulo 11 re-

guiso yé. maío- ^Zâ •ede S{i.'.' objeto (e 1 c'11

la c scus7JI1 en pa_tis fe,'. t or ew ir,cO , t) 05' 2 ir

1Y+.! do e n C aae ;+i.'o cio p , c cia l e! C1 : pa 1 :) ée ma-
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yoría , y creo que puede ser mejorado teniendo
en cuenta algunas propuestas del dictamen de
minoría.

Si tuviera que elegir entre el dictamen dr ma-
yoría y el de minoría, me quedaría con el pri-
mero -que he firmado- porque consider(' que
es el que mejor logra el objeto que la lce^ per-
sigue, y que ha sido caracterizado perfecl.nnen-
te por los señores diputados quo inc 11an prece-
dido en el uso de la palabra.

Aquí se trae a colación el tema de la 1,1diga-
ción y del vínculo en el Código Civil y se esta-
blece el criterio que deben seguir los jaeces
como un soporte necesario de la aplicación esta-
blecida en ese código y se logre el objetih que
la ley persigue, Por eso lo prefiero, pero n me-
dida que vamos entrando en el detalle de la nor-
lua encontramos situaciones que pueden llevar
a c-,ta ley al desprestigio o a una disinli1i lid de
int^'1l retacianes jurisprudenciales cuando llegue
Ja hora (le su aplicación práctica.

El dictamen de minoría procura ser ni cui-
d:u'.o o, aunque a mi juicio presenta el di,feeto
de encerrar la aplicación principal gnu le-
yes de jerarquía inferior y inc parece que de
nirgi-nl,a manera c'ulupie coa el objeto que per-
SR„ lle (,sta riuai l:,i.da lc, 0 slación al deei' que
se 111;-ita a las provincias a seguir 1-11) tela pera-
mento cltac la ley sólo Il gl a aplicar a la .•e.gla-
l)]C nC.: C:i(iLl local en materia de Iranceles
s?i) Entiendo que esto p lenta 1111 s ,,,ce-
t(1 liilSí3tlo (1110 ]1o tel]d1'<1 Pé'SL'iltcaQOS C'll el }IUb-2-

la'i^. (}JF. ;• inen-
te las C,-.'C`1111.5'.,... o.s ^fu(

/.
de tea -l^í! i^, riW, ) 1 1cy

í)s (^) )t, _ .

Sr. (:l1'i?,a, 1,111 p: _) ie li t) i) L' r!rii(it311,
sc:^o ri ^t ocf:) coui el i)triiii o c';^ la " csi-
d',,,1

Sr . ñ á Pallé];ia y Vedia, Sí, 1('l! J dl:) i;iC !),

Sr. :residente i^Soria]. - 1`'oua 1(11,1 i11u CHil3,
ció n tiene la pal:lüra el l'i-sor c_ipitt_)do 1")c i<1
Capital.

Sr. .aui):a. -Serlor presiccnfz': <l)ns;cia <{u2
el señor diputado Dcu•añoraa y NVedí acl.,re si
cuando habla ele defectos en la técnica legis-
lativa al invitarse a las provincias se r, fiere
exclusivamente al dictamen de minoría,

Sr. Presidente Soria). -- Contini a en el uso
de la palabra el sc5or diputado per Buenos
Aires.

Sr. Doira^iona }' ^'edia , - Seiior presidente:
COi11 rondo la pregunta clon foi inul; el ;azor
diputado Gaoh;l v il)c pare. e p(-: [iiiente dado
que esa lliritiaol Úll tiguru en los J o s cit'tiiU^(ne5,

ti

,Como el dictamen de mayoría entiende re*'
solver en la mayor medida el problema , al ha
cer esta invitación a las provincias agrego
"en lo que fuera pertinente", mientras que el
dictamen de minoría, al estar constreñido úni4
camente a lar ley de procedimientos o de aran,
cel local que corresponde a la Capital, for'zo4
samente debe decir: "Invítase a las provino
cias ...". Pero esta invitación es de grado aln:
plísimo, es decir que cada una de las provincia9
tendría que dictar una legislación interna sobró
la materia, cosa que me parece que haría ilu4
sorio llegar al objeto dile la ley persigue. Poi
ello me he referido es eeialni 'nt;> a la invita*
ción a las provincias que hace a dictamen da,
minoría,

También dela) scnala r que el dictamen dé
Mayoría contiene otras eOest?enes que Sol) nenas
al objeto esencial de la ky. Valdría la pena hace!
un repaso de esto cuando se ileve a cabo la dis#
cusión en particular, porque existen otras lei

yes que hacen referencia a la actuación profe-
sional de síndicos y de i)1oie tia)nlles ele la ecos
nOlilia (tlic se s ,c altc'Iada p,-)r ( ta:i normas que
van a c±.ct,ovsc', are g ^._^c(' (tiüc:x :ente (hae la
ley contenga t.i12t.!i2;ií ole a( i 'llo que está des-

t•]1aC10 a ]]en !,: ;- su V m)

y en este asp'eto C',1l( i.a iéz'n ]il s cong c te,

Congo proyecto. el dlttLé:]^ell ''

i s'^l 1 fC taCéO 2.Al iniciar' mi exposición he s

r, C posito d e no mole star ii (raíl Ld() t -. in-

po la at,>ll^iOU de la y é)•,^;'o v o (l+,e. 110

estoy ('uu Oliendo atL u' u ' r^ i 17 t^!ll,i tica

porque mir e li, de 1 'e C ( 1,) C-s•

(tuso, por lo eei l " Rl , i } ?res
rra la

extensión e un tes' }ü,

h i proyecto de leY r:i Í , t', 111

aula ami^tld Ci! .Jla On C'll ^ü^li :'. ", i ni' si
3habr^l ll('gaC< o el, ... 1 :rC"I' ÍO (ü7C j);CS.

,.:.r,, a "(r,]st fiiei ))1 '<a•eribe el texto de la
cidnal , cn el sentido d e á
las comisiones especi t]aadas c:,te ,Jio c'eto a
efectos de que se pueda enccnirR ! r la mejor,
definición en beneficio de la norma k de evcrn.
Males ulteriores declaraciones de, iliconstitua
cionalidad , que seguramente aabrün (le sol)re-
venir por las obse rvaciones (luz' con atino sd
han hecho.

Considero que en el debate en particular
tendremos el tiempo necesario de cambiar mi-
presiones porque encuentro en el ci ] etamen dá
minoría cosas muy lógicas , dignas de ser te-
nidas en CRienta y ( pie indudablell ] cntc mejo-
rarán el contenido de la legislación,
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Sr. Presidente (Soria). -- Tiene la palabra el
Señor diputado por Santa Fe.

Sr. Estévez Boero. - Señor presidenic—. fija-
ré en breves términos la posición de nuestro
bloque respecto del dictamen de mayoría re-
caído en el proyecto de ley en revisión sobre
régimen reglalatorío del costo de los. i-rocc'sus
judiciales.

Nosotros no compartirnos los cc3^cep os fi-
losóficos sobre los que se instrunacart:en estas
modificaciones de la legislación vigente, que
están inspiradas en una interpretación de la
realidad nacional con la que estamo, en de-
sacuerdo.

Esta interpretación de la realidad nacional
que a diario nos repiten los i11ttegr:cites del
equipo de Economía sostiene que 1(ts costos
argentinos están determinados furli,lni(trtalmen-
te por la legislación laboral -por ejeinplo, de
accidentes del trabajo-, y en este e,,. o por el
Sistema de honorarios, por el modo de determi-
nar los aranceles y por la vigencia de los aran-
celes provinciales. En otras iniciati 'as tam-
bién se menciona el accionar de las (ajas pro-
visionales y de los colegios de profesionales.

Creo que a nadie escapa que el r ís ha vi-
vido tiempos de gran esplendor y desarrollo
,con la plena vigencia (le toca esta i gisl:ición
a la que hoy se trata de rc`syonsabiii ar por la
crisis económico-social y por eI etc( tente de-

sempleo que sufre el país. Esto no (s verdad;
esta legisl^ri ión ha sido r] tll leh!.)

^nás Celo por Otros poJ¡wres S;"¡ que
se produjeran crisis. Esto ha sido p_,:e de luna
concepción de país y una d^st.b(1^ ín de los
ingresos qu posibxhtaro l el c ^^rar 'cc1.1,1(`;1to
de nuestra lacra ecoa(5w reír y soci.l . Po' eso

sro podemos aceptar esta inter'pl•e•tacit r, que en-
cuentra en estas leves, que se apli' in meloso
en forma sumamente retaceada, uno 'le los fun-

an c.ltos del costo argentino, de lit desocupa-
ción, del incesante cierre de las pequeñas y
medianas empresas y de la permanente quiebra

ide los pequeños y medianos producto -es agrope-
cuarios.

De este modo se coloca a los argentinos unos
;Contra otros. Se pretende hacer ere, r al adqui-
rente de una propiedad que la cu pa (le (n;C
no pueda acceder a una casa propi:, se a
?los aranceles elevados de un profesi')nal r ,no a
la situación económica existente. Cori estos t an-
celes se ha accedido a la casa propia en el
pasado. Hoy no pueden acceder a ese tipo de
propiedad por el desequilibrio ele las v n'iab;cs,

debido a esta concepción macroeconómica que
existe en la cartera a cargo del doctor Cavallo.

h.Iás allá de que existan problemas con res-
pecto al araneelainiento de los profesionales y
las escalas que se establecen, reconocemos que
se puede efectuar una revisión y mejorar este
sistema con un criterio equitativo, pero no Po-
denlos acompañar el dictaren de mayoría por
la filosofía que contiene. Nosotros creemos esto
desde un punto ele vista global.

Desde un punto de vista puntual consideramos
que con esta iniciativa se avanza sobre facul-
tades que constitucionalmente, corresponden a
las provincias.

No se peu'de decir que con la sanción de este
proyecto va a imperar el principio general do
la voluntad de las partes, y que el Código Civil
podrá re,-lar toda la legislación laboral, porque
se trata de una concepción del siglo pasado.

Existe un derecho social (pie ha reconocida
la existencia de la desigualdad en la disidencia,
en la vida y en el poder de decisión de las
partes, entre el débil y el poderoso. No poCle-
mos volt cr a una lc`;islación de hace cien años'
que de conozca los avances (rtl<^ se han logrado
en materia social. Entre ello', figuran las leves
de aranceles que permiten que las diversas ca-
tegorías de profesionales tengan un tratamiento
justo y equitativo.

Esas leyes que establecen los al .uc,+les ta ()(
b,:°n se viacnlan co]] las normas relacionadas con

,la pre;lsicin social co las c . stilltas lrl'ov^l ^úls.

Panliie'•ri sobre esas luces l 'orir(ciales de pre-
^t^i^"gil eial sc tic puestos los ojos p,l^a
en c gur E'sf)S Íorti^(}. el las aCilliinisCl l(l±^ras p i-

(30 iki` Jae: "S
t f (t^ s .'ai ice :a £ ' ()ti esta filosofía S'.. C :ta.

a cotana los d techos ue los seet(^l: s

n.as de b les, d cl; ' d lc al país que todo esta

{ es lo que impide a 1 ,1 gente tener ocup_lción
Ws,a caso proplo ql(e no es verdad. Aquí se
preit. ude ben(ficiar c',clusivaulente a las gran-
des cont cnttreciones de capital que quieren tia
tar con los profesionales al margen de los aran-
celes Establecidos pagándoles por hora, cono
ocurre un otros países del mundo como l^';sta(lus
Unidos.

Todas estas cuestiones deberían ser discutidos
sin que se prn1,,t, hier[arocnte. oduzc^llr alíe-

r^d•'Emes glue soll íundan9(_'r[taies cuando se ü u-

dil1¡ca la l.'.^islaC'1=.?n ellstPntí'.

:Por las ra,?;o 's c^-t^tt tes. en no,lilae' del il(-
t^ grog+^ Alti)) t7+ r a I ^^('c'3 tl adelanto (lue ;o-

de 11 PtL-

Sr. P ícete {no a - e 1 t i tcó a ci
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Sr. Garay.-Señor presidente: seré muy bre-
ve porque aquí ya se han expresado una .serie
de críticas que no vale la pena reiterar y porque
estoy afectado por una disfonía.

Es evidente que se ha pretendido avanzar con
im disfraz del artículo 505 del Código Civil y de
otros artículos de los códigos de fondo sobre
facultades que son propias (le las provincias.

Lo que se ha sostenido en la Constitilcióu
en cuanto a que cada provincia conserva todo
el poder no delegado a la Nación al tienip't ele
su incorporación ha constituido un principio
básico que ha sido establecido por las provincias
originarias en aquel tratado que se llamó t'ons-
titución de 1553.

También en aquel artículo 67, inciso 11 - -hoy
artículo 75, inciso 12 de la nueva Constitución-¿-,
se faculta específicamente al Congreso a dictar
los códigos de fondo, con lo que se establece
una excepción al principio de preservación de
los poderes provinciales en ruanos ele las pro-
vincias originariias. Sin duda, se distorsiona y
transgrede la Constitución, como aquí bici se
ha expresado.

Al artículo 505 del Código Civil, que .sn'' re-

ficre a una cuestión ele fondo, se le anega
siss)pknaente una de las posibles caras(>cui^,cias,
chal es el incumplimiento v su derivacii'nr en
p1,-¡los o arbitrajes. Incluso las pautas qu( allí
so fijan son absolutamente oscuras, y hasta po-
dría, decir que en algunos casos son ininblii-
bles; a raíz (lo ellas, seguramente los dise 'ratos
magistrados emitirán fallos contradictorios que
t'1l dl finitiva terr)ilna.r2du en otras instancia , ¡ti-

que con toda s: gurixlad generarán ma-
yores gastos can ídicos.

C ?mo se ha c^> pesado desde un primer mo-
mento en la Comisión (le Justicia, es cierto que
aquí se consideran las distas y los honor uios
profesionales, y que el) relación Col) las primeras

exite. una potestad elemental provincial. cual

es la facultad de aplicar impuestos o taxis por
actuación de justicia; poro mediante la inicia-

tiva en tratamiento se está fijando un topa, con

r .spCCiO a facultades (lile sor¡ originarias (l,,, Lis
hri)v1 e as y que no 11;ua sido delegadas.

También es oscura la redacción del prov reto
cuando establece que si las regulaciones de ho-
norarios practicadas conformo a las leyes :tron-
cela1'1.1S o 11505 locotes superaran cl 25 por ('iCt).Co
del .monto de la sentencia, el juez procedí rá a
prorratear los montos entre los berlefíci; ríos.
Adcim.iás se indica que no se tendrá en e tinta
la regulación (le honorarios de los 1,rofesionali.,s
que hubieren representado a la parte ci'(Lde-

nada en costas. Así sucesivamente podríamos
seguir citando otros vicios que contiene el pro-
yecto.

Nos estamos acostumbrando a transgredir 1ii
Constitución; nos anestesiamos y perdemos l
sensibilidad democrática y republicana ante he-
chos que lastiman la convivencia dentro del
estado de derecho.

Es así que en el. proyecto de ley sobre el teni
previsional, que mañana será debatido en .la Co-
misión de Justicia, observarnos que se establece
que los fallos de la Corte en materia previsio*
nal son obligatorios para todos los tlibunale
del país. Es decir que por esta vía se está otor-
gando erg a on nes a un órgano jurisdiccional
una potestad que es elnin(°r,temcute legislativa,
Por este camino vamos a romper el esquema
que nos ha generado la libertad, que nos lr
posibilitado vivir con dignidad en el mareo de
la Constitución.

No es la nueva Constitución la que posibilitó
esta transgresión, porque siempre hubo tralis;
presiones. Es cierto que en normas tales coleó
la ley de quiebras y otras se establecen pautas
relativas al procedimiento en relación a caes.
tiones (1LUC 501.1 eminentemente provinciales; pero
un precedente transgresor no sirve para justifi4
ear una nueva legislación que no hace otra cosa
que volver a tl Lns redir la Constitución (lo la
Nación.

Lariieiito que el bloque de la Unión Cívie:
Radical, que está en contra de este pro} 1(1,
haya concedido los dos tercios de votos a líe
bancada oficialista p,,.n i (lile se pierda date

sobre tablas este proyecto que, si bien tiene

diCtil1 llen de comisión, (;ie 110 coiistitirye lo (1110

t^cliicaancntc, se conoce cono) tal pi es no la
vencido el termino del a•rtíeillo t). del P , ia-

Cámara.mL'ntO de esta I1otu)r; Fra.

Lamento que se I11} a posibilitado este trata
r1 lento y ojalá que se l ci l esione sobrú CStia 1'c ia+

ción Naclou-p1•ov^ncias y no se vuelva a avanzar
sobre utas facultades que son (°lenx tales.

Aquí voy a detener 1ni expos_cSc.r1 porque las
otr as críticas han sido 11111y b¡ ( U (>:i> Ldas por
otros Señores diputados que na£; precedieron eri

el uso de la palabra.
Señalo sinoplemelite que el bloque I iher(1 %a.
vo lar, cono ya lo expresó en la Comisión

de justicia con su disidencia total, en contra de
este proyecto.

Sr. Presidente (Soria). - Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Fernández Gill. -- Señor presidente: el
bloque del 1MODIN comparte, por su seriedad
y profundidad, las expresioti(s vertidas en el

1
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dictamen de minoría por vi señor diputado
.frettel iti1(y('r. Pero nosot ro.^ querenlos agregar
álgunas conidcraciones a h ya c apresado. El
ministro de Economía aros n.t1bra a decir que
todos los profe sicnaleS sol I, )co serios . Lit el
caso concreto de los tbogacli^ ; sacle decir que
,s`an a los tribunales nada inás ,(uc para foütciitar
la industria del juicio, el nriu , r°o olvida que si
],ay juicio contra cl Estado la única responsa-
bilidad le cabe, al propio E s! ido.

Evidentemente hay una gn -t co tfusiú?n entre
lo que es lloy el estado de d) i cebo y el Estado
absolutista de Luis `IN . El W do debe pagar
sus deudas y, si no lo hace Ale someterse a
las consecneia7a .; d sos acto "oil)> c- voicl(ner
otra persona , ul 1e

A l o largo de es l o s años S ie'c h ilo d i stin-

tos lni 1 e es de l aicd .O;,e s 1)! 1 stouales , co.iie

cidentes toros eit ol ?ni i•e t ttlnte'rtlctite. por
CUeStione 's de orden jitídCO ('('Oil'1) itO, con

11 1).6'(' de le) que dC iUY' ua,^a justo ^' C tn)ta-

tivo.
Este ree ec t mil ;ci:; ;a el S e nado aten-

SC': L.n I?i.O stro ('ilterio coni a la esencia de
las pro siena', lij,e'ra)lo;s y co era los irte :eses
del paci da al'g 1 Tiio, tl'(c in) pre c sanAonte el
que se iet gi ii frente a la injusti,'ia pues tiene un
ac. bailo sentido del concento ale di g nidad.

fbte proyecto es un nlonurv nto al deserci-
nltc`nto en relación con las 7)iti'titC'011 :`S legales
y un instruin ento que sin erina , uta duda facili-
tará la co.rrnncie^ll de los ¡¡,,e(-, s en la medida
en que se les otorgue nn alto arado de diset'e-
ci.onalidad cuando se trate de jiJ (SOs por montos
elevados.

Nos O Oilt'0ltiS a lit c'm seas ' iOI) del c riterio
objetivo de t'egt i .e otl porque ello 11o haría otra
cosa (ti',(- aumentar lar scnsa.cion de desereiinien-
to que I til entahlenaetite desde Latee varios años
llene orne°ricndo en telacion rta rt ,ittsti(':at ar-
gent ira.

Cttaando lit Jitstit iat (lepeucle ,! , nrt h(>nthre^ y
¡lo de una ley, cl riesgo de u.fril, iujti.sticiiis
aunaealia evidenteioente para o' odios litigantes
que rcualar.n la condición (le htne'stidael. Flinli-
alar 1s i irú)uos ol;lig.;torios i nplie•a (lireeta-
nlente de ssrreiar lit pr(stauió1) 1ei scrv ic io dei
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errores que, como decía. pueden ser irn'para-
bles con referencia a los seres humanos. Lo
memo puede ocurrir , aunque con resultados
totalntente distintos -no físicos-, con los abo-
gados que no cuenten con un sistema moder.
lt)) C(iL^1.t)CitItI1. ^;d;J, (.1)11 de datos aetualiza-
dos: laulpoco podrán prestar cl servicio que,
corr(sp(n cla.

Por eso, esto nos lleva a aumentar las bre-
chas de una tuanera desinedida : tendremos ser.
Vicios para los pobres y para los ricos. Segu-
ramenie , los que menos tienen serán los más
perjudicados, por tener que caer en profesiona-
les arte btst<_ rdt :,•11 las profe-
sioucá . 3,os bttcnos prófcso.rlles no peerán sub-
sistir en 11)1 ]C't^illi ('n de pC (11('-ta37fa?C'1 On o de-

corlo (gel ba'ateo.

Con el proyecto de t:avallo se logrará que
desaparcocan los profesionales liberales, que lti.-
ceu honor a SU profesión V (fue siempre trat t''-d,
de prestar el mejor servicio , con la c't11c(taivu
que les proporciona tener' pocos buenos jnic s.

Sin duda . al cioelor Cavallo le nlolcstatn !os
buenos abogados, porque conoce las aeiitnd ('5.
intempestivas que lo llevan a no cumplir lats
obli aciones a cargo de su can tera. i,llo lo irs-
dtrcc' a desm oralizar a los potencia l es, al'eelados
para que nadie reclame en la Justicia lo que (.1(
derecho le corresponde.

Noevainettte estamos frente a un hecho ten-
diente a convertir un acto humano, de natura-
leza pl'edonlinantemente intelectual , en un fac-
tor del mercado, como si se tratara de cosas
tt objetos.

Corto bien ha sostenido el Colegio Público
de Abogados, riai buen abogado es un h:nite
contra la prepotencia del poder. También lle-
nos recogido congo inquietud que el Colegio
Pítl'ico efe Ahogados de la Capital Federal so-
licita el rechazo de e'ste proyecto, sin perjuicio
de Jo cual se acepta un tope in-,íxímo que pre-
venga abusos, con c1 deber de que el juez lo
fuud01) 14111 en fonla idónea. También en 111a-
teria de sucesiones y de sociedad conyugal apo-
ya la introducción de al<e;nna modificación para
)c.tt ia;tr lo <ti¡(, sea l)i'en de familia o harta

el honorario del prole-plc 'e)'; atooi 1 mis
justicia N1Ji11n 1 tos ii ?1ni0> (! la t< 1- (i( t dlt`

na
t

l
c

tc

es,
tuaeie.celes siguir ca convertir al di sc;, < )c ros 1

en una actividad c'ut ie (sal (l,° r)) (luda ira en lista novilla también rnod)1)lCa lItetnnhenc ,rs

tletri111en r) de cosslo (Iue tse) }luce irás que cotnpli-

Los 11at.orari(s i)r ís lance 11e=aríitt a lo "r el te C a.
C(nsta11CiaS 11tn71C que 1 1'(u la?s ra oi;cs etlnc'sls_ cl bloque del \íO-! (Cf S ¡)ti C`í'll I) 7Y (?- 1 _)

"u sttuacioncs 1rrel)aralúcs. ¡kan, n10r por (je rir- i)f_\ se o eoie totitlrtctnte a la aprobacicii de

pro, ('Si el caso de un nledici (ter ', por Uo CUl- lit 1) l1t.tai V a (ti ('( %iltii(?C )'lielon.

tar con elenle.ntos n)odernos, su faltar de caga Sr. Presidente {S( dial. Tiene lit palabra el
cidad ecollotnica lo puede ti( ,ti- a cometer selior diputado por ^tendOzlt.
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Sr. Balter. - Señor presidente: está en -w)si-
deración el Orden del Día N° 1.071, que con-
tiene el proyecto de ley de regulación ele las
costas judiciales. Tenemos serios reparos o )n el
dictamen de mayoría, que podemos sintetizar
en tres aspectos.

En primer lugar, observamos la inadecuada
e incomprensible ruptura que el proyecte dis-
pone en materia de incumbencias profesionales
para el ejercicio de la sindicatura coneur al.

En segundo lugar, existe un tema room, de-
batido, que es el avance sobre las facultades
no delegadas y que constitucionalmente corres-
ponden a las provincias.

En tercer término, señalares la inconvenien-
cia del mecanismo establecido para la adecua-
ción de los honorarios profesionales regulados
judicialmente, a fin ele evitar posibles excesos.

Luego de este año que voy a cumplir como
legislador, nm voy acostumbrando a aceptar la
mala regla de juego que significa exponer úni-
camente ante aquellos estoicos legisladores que
por una cuestión de respeto y consideración se
quedan en el recinto. Seguramente a pese de
esta descarga a tierra que estoy haciendo, esta
situación no se va a modificar en absoluto: in-
cluso una vez cumplido ni¡ mandato.

Me pregunto para qué es el debate y cuál
es el objeto que lleva a que cada uno de los
legisladores exponga y se preocupe por los te-
mas que se someten a la consideración del cuer-
po. ¿Alguien entenderá las razones que vamos
a explicitar y que hemos señalado en el térrreiuo
reglamentario que aún no se ha cumplido del
artículo 95, a fin de hacer conocer nuestras ob-
servaciones sobre una iniciativa de tanta tras-
cendencia, cuyo tratamiento abruptamente nos
fue notificado durante la reunión de la Conci-
sión de Labor Parlamentaria?

Incluso cuando planteamos nuestras inquie-
tudes nos explicaron que debíamos votar este
dictamen tal cual está redactado, porque ya tia
sido sancionado por el Senado y no podríamos
comvertir en ley la iniciativa si le introdujéramos
modificaciones, ya que en tal caso tendría que
volver a la Cámara de origen.

blc pregunto si esto es serio; lo digo honc.,ta-
mernte. r1' ale la pena que hagamos este esfuet zo
de quedarnos? ¿No sería mas prudente -cono
se ha dicho- solicitar la inserción de nue',I •as
argumentaciones yque aquellos que tengan ui-
terés en conocerlas se enteren por fax?

Con relación al terna que nos ocupa, creo que
todos sabemos de la existencia de casos ,n-
pliamente difundidos en los que se liara fij: lo
regulaciones manifiestamente excesivas 0 iza lu-

so que en la mayoría de ellos se han producid c^
anomalías durante el proceso que han llevadd:
a sentencias desproporcionadas e ilegítimas,
bien falencias lamentables debidas a la mall'
defensa de los intereses de los demandados. Esta
último caso es manifiesto en aquellas oporto
nidades en donde ha estado involucrado el Es¡'
tado nacional o una provincia.

Sin embargo, no hay duda de que este con
texto merecía una investigación nnás profunda
para procurar un instrumento que lograse l
adecuación de las normas vigentes a una nueví
realidad en la que se ponderasen y equilibrascti
mejor los c creernos en juego.

No tengo un gran entusiasmo por exponer, se--
íior presidente . Por lo tanto , sólo inc voy a re-
£erir a uno de los aspectos que he mencionado
Oportunamente pediré la inserción de una paxto'
de mi discurso y, si aquellos que están ocupados
fuera del recinto vuelven , durante el tratamientoí
en particular continuaré formulando observacio-'
nes.

Sin embargo, no puedo dejar de aludir a ---n
aspecto muy importante que se vincula con el
carácter ajeno de un tema respecto del objetivo,
de este proyecto de ley. Esta iniciativa tiene
un objetivo central y excluyente , que es la re4
ducción de los costos judiciales en materia d(1
honorarios profesionales. Desde esta óptica, la.
razón no alcanza a comprender el modo en que
dicho costo será mayor o menor si el síndicó
concursal es abogado o contador público. Del
articulado del proyecto no se desprende que,
cuando el síndico del concurso sea un abogado,
tenga que regulársele un honorario distinto a si
fuera contador público. De manera que la ca-,
lidad profesional del funcionario interviniente
en nada incide sobre el costo judicial del pro-
ceso.

Desde tal conclusión, evidentemente es no--
torio que la reforma proyectada es en este pun-
to absolutamente extraña a los objetivos buscados,
al menos en cuanto a los explícitos, y por ell),
no guarda la más mínima relación y coherencia
con el resto del articulado.

Hay algo que también nos llama mucho la
atención con respecto a los fundamentos expli-"
citos de esta iniciativa. El mensaje del Poder
Ejecutivo no tiene urja sola letra que inten -u
explicar el objeto de esta reforma. Esta f rlta.
absoluta de fundamentación se une al carácter
de ajeno antes expuesto y crea realmente un vacío
extremo de racionalidad en la propuesta de esta
reforma legislativa.

He seguido atentamente las distintas confe-
rencias y exposiciones que dieron los abogados
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contratados por el Ministerio <le Economía y
Obras y Servicios Públicos para explicar a lo
largo y ancho del país la reforma de la ley
concursal que está en tratamiento en el Senado
de la Nación.

.En este proyecto también su incluyen modi-
ficaciones en cuanto a la figura (le la sindicatura
concursal. Henos tornado la pr<,caución de ave-
riguar cuáles son los fundamentos que inclucen
a esta innovación, pero las respuestas no pueden
ser menos precisas. Alguien cowestó por ahí que
se trata de una decisión políti a del Ministerio
de Economía. Otro manifestó nu) tener nada cju
ver en la redacción de esta parí( de la propuesta,
por tratarse de un criterio pruveniente del Po-
der Ejecutivo.

Es decir que ni en los fund Imeraos del pro-
yecto ni en los debates de la < omisión pertinen
te ni en la exposición del seíi—r miembro infor-
orante de la mayoría podewns encontrar una
sola motivación que justifigo< las modificacio-
nes previstas por la norma e0 consideración.

Creo que es necesario q'ie nos expliquen
concretamente cuáles son U s verdaderas ra-
zones que se tienen para proponer estas modi-
ficaciones y que en este mn nerrto se encuen-
tran celosamente escondidas. Repito que en la
norma que está en considera ión en el Senado
se está tratando de instrum< ntar una reforma
en esta materia. Al mismo ti, mpo, en este pro-
yecto sobre costas judiciale,. se introduce un
tema que también es ajeno a la cuestión de
fondo. ¿Se trata de una ni¡ va modalidad le-
gislativa la de enviar dos proyectos simultáneos
para modificar un instituto < uya tradición data
de 1902? !,Se mejora la forma de legislar? Me
animo a responder que no es así.

Resultaría más lógico analizar este tema cuan-
do se trate la ley fundanmental, que es la Ley
de Concursos. Seguramente, ése será el momen-
to para abordar estos tern.cs referidos a este
instituto en lugar de hacerlo cuando se consi-
dera un proyecto que nada tiene que ver con
esa cuestión.

En el proyecto de ley concursal se dan una
'serie de argumentaciones que difieren sustan-
cialnnerite del proceclimieufta que se está indi-
cando en la figura del sí,,dico concursal pre-
vista en el presente proyecto. Tienen en común
ún solo elemento, cual es la incorporación ele
la figura del abogado par.c poder ejercer esta
importante tarea. Esta es la única característi-
ca en común que he en < ^ nitrado entre ambos
proyectos.

Después de analizar toca; la doctrina, los des-
pachos producidos en los inri importantes con-

gresos de derecho comercial y de advertir que
ningún jurisconsulto prestigioso -ni de los
otros- ha planteado la necesidad de esta re-
forma, no entiendo por qué aparece simultánea-
mente en estos dos proyectos con tanta insis-
tencia, cuando nadie la ha solicitado.

Por otra parte, dicha reforma tiene vincula-
ción con las leyes referidas al ejercicio profe-
sional. En este sentido, el Estado trata de tute-
lar las responsabilidades que se le asignan a
cada una de las profesiones. Por ello para in-
troducir estas modificaciones corresl;or^d^^ría
cambiar la currículo en la carrera de los profe-
sionales del derecho o las tareas que deberá
efectuar el síndico concursal.

No he ele reiterar conceptos relacionados con
los dos puntos sobre los que aún no he expues-
to. No tengo ninguna duda respecto de cuales
son las facultades que no han delegado las pro-
vincias a la Nación. Afortunadamente he com-
prendido con claridad que no es precisamente
la materia procesal la que se puede dictar en
la legislación de fondo, y esto es un az „ice más
sobre las provincias.

Entiendo que el mecanismo que se ha pre-
visto en este proyecto de ley no es el iucaís ade-
cuado para poder solucionar los problemas de
fondo que se han querido prever al modificar
la estructura arancelaria.

Atento a la necesidad manifestada por la
bancada oficialista en el sentido de que debe-
mos votar sí o sí este despacho de may=oría, y
con la convicción irás absoluta ele que ele -nada
sirve el esfuerzo que podamos hacer al expo-
ner nuestras argumentaciones, voy a solicitar
que se inserten en el Diario de Sesiones las
observaciones que hemos planteado al dicta-
roen de mayoría, como parte ele ni¡ discurso.
Reiterando nuestro rechazo terminante al dic-
tamen en consideración, doy por concluida mi
exposición.

Sr. Presidente (Soria). - Tiene la palabra el
señor diputado por Mendoza.

Sr. Orqufn. - Señor presidente: luego de las
exposiciones de los señores diputados que me
han precedido en el uso de la palabra y de la
demostración acabada de que este proyecto no
solamente es inconveniente sano también incons-
titucional, tal corno esta- redactado- voy a mani-
festar unas palab-ras para reafirnntr estos con-
ceptos eintroducir algún nuevo argunnento res-
pecto ele la _irrconstitueioraadidadde la no,'ma
con la esperanza de que lo que estannos dicien-
do sirva a los Jueces para convertir en su Mo-
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mento en letra muerta esta ley y declarar ,u
inconstitucionalidad en el caso de que ella f ve-
ra sancionada a pesar de nuestros esfuerzos.

- El Poder Ejecutivo se equivoca con estos pi o-
yeetos de ley. Seguramente esta iniciativa va

Ta correr la rnisiua suele en la ,justicia qu^, ya
están corriendo las leyes previsíonal.es. Afort u-
nadameute, en nuestro país todavía no se pueden
vulnerar derechos ni ir en contra de la Con,ti-
tación en forma gratuita.

Esta norma es inconstitucional porque está
haciendo uso (te prerrogativas que el Congas so
de la Nación no tiene. Congo diputado de una
posiricia (1cl. interior niego a este Congreso
facultades pera legislar en esta materia. Hasta
el s(fíí'r diputado Trettel Meyer ha tru,do
abundaotc iiuisl)ruden(ia en el sentido de <auc
estas son asa}rruas procesales no delegadas al
poder ledo ol, N' por lo tanto podríamos ha,:er
este tipo de li)nit ,cioücs para los tribunales fe-
derdes v de la ciudad de Buenos Aires, 1» ro

^.lit) csta:nos hal)ilit<.aos nii tcncnlos facu^((aeles
para l ae( lo r^' pccto de los honorarios o re-
guldcioiies cn los ti ilrl ^^alcs locales del inri ior
del país. Si esta norma es aprobada, desde este
piialto de asta sería inconstitucional.

Tttalil??Cal ('S 1=, r)1 S:itllei0iial porque ( t(' pro-
yecto cie ley no se hmlita solamente al tenla de
los honorarios; no habla únicamente de ese au!_m-
to sino de las costas, que incluyen el impuesto de
justicia. Entonces, está atentando contra el peder
autónomo de las provincias de fijar sus propios

impuestos. Creo que cuando llegue el nioin( tito
de votar, los señores legisladores del interior del

l)ien en Stapaís 1'22n a tonel' (frie pensar muy

sitil;!c áill. 2i<o(ti n+l se están limitando sólo los ho-
ilol'arfos '-,,iilt( sobre el que podríamos 1hrar

a un aciaa i^.o unes sal)"")-,os (400 en esta m a' ria

:se han Cf 1l,,¡; lo excesos sino ta.l'sl ién el po-
der de los t)r0;'ineios de est ablecer sus pr(' }'os

3nli i!_.;i ?S (1 ; iiiSt 1, 1 O1<tlae se (s (ihi.^CC 'lun

las c at,. _ i!;'dos los no lr•caeii
Sttl; 'rar e, _i per Ciento.

Se aci;cie ala ?i,cr, ficación del Código t ivil
corno prei lu,ón ,"e i'all E z de tira -norma c!i to-
lo el territorio (.e la 11, ,.ut)lica. Los jueces no

van a titubear un solo momento en declarar es-
ta norma inconstitucional. Así lo espera, por lo
menos. Este es un simple pretexto que a ni( diera
que pasa el tiempo el Poder Ejecutivo va !xa-
gerando o magnificando.

El proyecto de ley de solidaridad presisi,^nal
que tan conflictivamente estamos por tratar lle-
ya este tipo de honorarios del 25 por ciento al

10 por ciento, de modo que se ve que el ensa-
ñamiento del Poder Ejecutivo con los profesio-
nales no reconoce límites.

Hace unos momentos el señor diputado Bal--
ter se pregluitaba para qué estamos hablando
delante de 55 diputados. En realidad, como la
última vez que hablé lo hice delante de cuatro,
a los 55 que ahora están presentes les agradezco
mucho que lile escuchen. De todos modos ni¡
mensaje no está destinado a una bancada a la
que, por supuesto, no voy a poder convencer,
ni a los diputados de las provincias que no están
presentes y que por lo tanto no mc pueden escu-
char, sino que está dirigido en el tiempo a los
jueces, que espero que en su momento declaren
la inconstitucio ^.alidad de esta ley. (Ap)larusos.)

Sr. Presidente (Soria). - Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Bracclhi. - Señor presidente: muchos se
han preguntado cuál es el motivo de este pro-
yecto de ley, pero debemos recabar en los ante-
cedentes lógicos de una sociedad que la ley no
deviene generalmente como precursora de situa-
ciones sino que va detrás de las aspiraciones,
necesidades y situaciones de un pueblo para tra-
tar de solucionar sus problemas.

¿Qué diríamos de un país donde los costos
judiciales rondan en cl 50 por ciento del valor
de los bienes objeto de las demandas, de lo que
pccnmiariiainente puede representarse en moneda
en los juicios de valor? Estos costos oscilan en-
tre el 47 y el 50 por ciento, sin considerar que
en muchas ocasiones hay pagos de cuita litis por
un valor del 20 al >0 por cicla,o.

¿Q`ae (!'sitc;l?1C:S, e toneeS, sitio quo (' to tiene

a nivel un i_zido exprot iats)i°io para
una pei';+Ona con

S
cccOSOS tl.cnes que están itiagail.-

do por l nao ele cites y a nadase s e privad
macros (.1." Cel "0 poi C^.'nto de su caari d0

si (':í que t) pierde? Esta es

aura que no
[,.•E-reas e(ül x' ., l.i._i,(; (_yia ví rada.

corliit el a i car

i) ^.rta 1( s ..rcOS C_'t

i o C 4e ?

.'.5 que a ,:cs se hac, 11 p;)i_ nii() o UQS esci'i:)s
--que realmente han provocado el asombro ra-
cional V e `.;tl'aiijero- si no podemos efectuar una.

madi icaci :n de modo tal que nuestro país sea

creíble? Los costos de justicia no sólo van a in-
fluir en el orden interno sino también en el in-
ternacional en lo (luto, corresponde al comercio,
congo en el caso del Mercos (u•. ¿Qué diríamos
si colijo legisladores no tuviéramos la posibili-
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dad de llevar esta modific: ,ción adelante, mós
allá de nuestra calidad de abogados , la cual no
se nos exige para ser diputados , siendo que cle•
hemos responder a las necesidades de una en-
crucijada que realmente tenemos que solucionar?

¿Qué diríamos si no pucho ramos dar un me-
jor acceso a la Justicia porque ella esta vedan-
‹lo una mejor participación popular cuando los
costos judiciales rondan el : íO por e cato? Y vi-
dentemente, tenerlos que <.ta)íe cr una iiuii-
tación a esto.

El proyecto de ley en consideración es per-
fectible --corlo toda inicial a humana--, pero
lleva ínsito el espíritu de la scar• una soluci ón a

los problemas que estamos viviendo.

En principio, debo señala que es atinado in,

corporar esta norma en el : rtícuto 0,55 del Có-
digo Civil referido a I<as obl;"acicilcs. Ea a croad
Vélez S íisfield - r,itcstro 1, gisiprornineii-
te-, separándose del den (lo francés había
contemplado todo ti.:a de t bligaciones y todas
las causas de las oblig:lciout s que devienen de

fdiferentes aspectos del c':erTio: las c,iA-cpc;o-
nes, los dridos, los ctiasidcl tos, la ley. Feo así
que el autor de nuestro Cóc' ro comenzó a c, n-
trLit' un C?Ini3JO p.ra roClei' ; iriba a la soitr-i(ni
que prop c:t.nios.

Segur:.ntcilte q(n= la cu(^,I^ón (j.u. tl_,,^,l^a (1 )
ni.ido directo ele la siguiiición de la;, costas
en un juicio co seg(in alu`,uti concepto al vez
antig(o noii sanción de a (juico ha pro.,no-
vido el „ciJ s u dcr:> croo e t^e^ s c , ec; t.íti oc (:^
pero co;,

creía lo ,,:.. , :1.

lncor o,t; :r cota ('11 c;te .líe;-ht es
Iim-.l _era d, e (Éai I(;sid?t. . .:1 aí1 o % ,̂ cl ac
se pretende eslaidoeer (I ; de o::o S ...,s eras
no es aduno al In ojo C )(11

'fo , ti3'(g+ C cíe cal d';'.:icr 1,, t (`':' ' (1 o» la

ley, que es litio de 0115 lCa» : :`ti C

no' La ley eS lo clic(' re1t: aliO'

en la justicia.

Por otra parte, lizay tcou s pro cC ali stas qne

sostienen dile el cierre de 1 d..i.iamda coii con-
testación de demanda S: r '? te l una f ;tv'eic t e

contrato judicial en el que s pautes ponen una

situación a resolución del juez. Entonces es
evidente que con esta mic 3tiva estancos bici

encaminados en ubicarla l Cn.Camente dentro
de las obligaciones, porque es iría obligación
hacer pagar las costas al i eneldo. Por lo ex-
puesto, interpretamos que -1 proyecto de ley
que estamos propiciando - pie ya cuenta con
sanción del Honorable Senado- tiene virttiali-
dad jurídica suficiente,
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Pero también han ocurrido otros aconteci-
muentos porque realmente otra seria la circuns-
tancia si los jueces hubieran contemplado y
acc tlttado la ley, haciendo de ella una norma
fundo un total para resolver sus litigios sin obs-
trucciones id d.'^Viaeioflcs.

no se ha aplicado cn nticsira
tila el a.:^ ücalo 1.0i1 del Código Civil, que
Ct7uüm're litl antpino concepto sobre el abuso

del dC : c11o, citan d-o dice: ``L.a ley no ampo 'it
el c an ab lsiro de los descebos. `;: cisusi.
dorara t:,I al que c,^tif líe los fit ; qi ( cd-
lla tuvo en mira al recoi Ocerlc>s o al que ex-
ecda los liar"tes imp" c:>tos p^7r la buena l'e, la,
moral y las bur",nas c istun b cs."^ ,iPor (p i ' lao
se cti, ipliercn tarn>noco las cilsixit ei.>ti°s de 'm i-
ebas leves sobre 1 i met ;ríos procsioiial( s cale
tostr'n an cinc haba (luo cota íde; at el niot)to
del juicio, la serian 1 del t abein, la protr'u i-

dad jttr rica del abogado o del itnte`rvit;íente

que^ liabia hecho uso (1e ese dcrcclio, pl l

der Ii e ituar mejor la función v la rc^l titte ólL

de lío iorai-iod ,t'cr quó en 1934 se varAó la jti-
riK,,i;'u de la Corte (3tiprenia de J tstici,i.
die la chanclo las n:ccedclrtes t.:ta?ilc.

cían (!la hico podían los

CUMA cl jner cntridía (lee era d, t r,1 i lit: i

el b '.;o (Ilu; ,:o tc,i^a rcla-
ción con las Y la i
dad eco ómda ni con el trió;ajo jie dicci Tm-

ba11 t roer i OdoP

Tal 1-o z 1111 la l id al C'i-
1 Radical, clac ('I.', i

1 1, 3 e;c1,„ ,coi ove cl v.:,sí (?

ala. •,t i in h T9 e;:n
(c ', ^CdP'1 d`.il

C

7m'Ii ., m ii ni mitro , 4i[

:lteintittl no se aerm tea al Cont

cc
î
i+
óü la fai' t„d c,. ces

di"

(Yí'£ tí,`1Cry.:t'i `ia-dil. coi estrron' iyiud'.1

a los tr ibu nales federales o 9105 ;nc dde>• s( g ,1a
Lino las cosas o las pd ,`- on .5 C ' cl'-'i] irlo sus

Tesi,CCttba 5 } ül'1`;tlleí'iolli ` ^1:^ 1-;St o su

partida , porque no se trata sólo de oil, del('-
gacdn , va que cuando en la Con titución s(

haba de los gobiernos de provine' a se r(' le

el concepto por el cual se probíbe a los esta-
dos provinciales ejercer el poder delegado a la
Nación, manifestando que no pueden dictar.
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los códigos Civil, Comercial, Penal, de Minería
^y del Trabajo y Seguridad Social. Entonces,
_;llo que está establecido en esos códigos co'ss-
tituye algo que forme parte de una ley nao lo-
pal o local?

Evidentemente, la conclusión d(efi iitiva la (P
tenemos en la misma C'oa,,stiiieión nacional, ,iue
distingue que la ley de fondo es de aplica( 5n
provincial o federal s Con las C;a`e ll)SIUfl(^ rs.

Tampoco es en vano m tt?lie<<ar ctu(, en inu( I-as

ocas_ane s tt <'(•ti as le E. iu t.i a s ce pl'c . i tu
á diferente's famas de A lgo 'a-
recido ola Oe1t''1`id0 eran t,ni Con o-

.
1711 c , ,. ndo habla C;(' la cid i)t

y de la doble .^,'ita.

Aciln p_-e^ ^n C. C(ít'r lii'i dud a s, p'~ u-

tercret0 <?(3t_`. etia le F facía^.7 que ( ric os ) 0-

niovktid0 n0 a 'ca a la ia? .,.t, uc ó!l ni a as

provine es, Pa que c;e t ton artículo en el +,-te

se que loa. it^ü de' su c'mbcrui,i id
h ormano un co da t a ,`lidie t1'('ia. Lintonc(''s el
fc dc_'itü nt(o tct(lav°a e,tá ) t .;Ren te en Cttea, to
a la de, sr n ()ci.E' sulr 3_en las provincias. "t' e-

Ymas, exi ,^^c una (Porte 5uprrnltt de justicia (;~
puede taloleccr la coi,=!tít ,_iocetlid<td o u-
tc ns ^u(onaliciarl de la nc,r,na.

El te .t de l reo ilaciones judiciales no es
ima C'i1esb6rl cjti(, en su gt'nef al' c<ad pu eda pio-
pt^Fl^,itie cO.mo si fue'ra un mero asunto pro¡ e-

sal, i3<,rgliC c,-t. }ario 'cero de lev establece ii la
1ni^o^í i C ^ie,tl. ele lil s llo ,t ü'S, actuando el Con-

g reso de lit _i^(^ ,,31 c )t^:0 Oi'^alto lf ilatis o le
la Ca dial F,'d 'al y de' los territnr os n,-'e c)-
nales cuando los hubiere . Entonces, no c.... te
ninguna interpretación equívoca. Tampoco ex s-
te cuando se modifica la ley de contrato de
trabajo, porque está contemplado dentro de una
ley general.

No hay interpretación equívoca por los er-
gumentos que se han dado, que no dejan ct'1C
los jueces provinciales interpreten la ley y (]s
obliga a fundamentar con su voto el criteiio
seguido cuando perro en los mínimos. Es del r,
que tendrán que manifestar por qué motivo y
por qué circunstancia han tenido que reb;ti tr
los honorarios por debajo del mínimo.

Entonces , estamos dentro de un plexo noria!,' i-
vo, con todas sus p°t, t aii riuades. En especi, 1,
se ha creado una nueva fuent de las obligad b
nes, que si bien ya existía, a parlar da ah(, a
contará con una profuiididitd jurídica más medi,'a
en lo que se refiere a las costas cono una ion1-. o-
cisión al vencido ; de lo contrario , estaríamos
legislando en torno de una ley de honorarios,
pon lo cual sí tendríanins otros inC.ltlveuie t'4. i

Reunión .10

El enganche de toda esta situación jurídica
se produce fundamentalmente mediatite su in-
corporación en el Código Civil -así está dis-
puesto-, en la perforación de los mínimos y
no en la imposición a los jueces en cuanto a
qué es lo que deben regular. Los magistrados
siempre dispondrán de su facultad regulatoria.
Además, estas disposiciones no perturbarán a las
legislaciones locales, aunque no ha faltado un
jurista -como el caso de Bustamante, que forra
citado por el señor senador Aguirre Lanaci,
m elnhro tt7fo i?ai]tl', en el Senado de la Tac ión-
que n(.tlt CStó que las provincias se han agencia-
do (le lisa fa(u]tau de orden nacional.

Sin llea, tr a esos este i iws, s, fieramente no
,' e ) í;or cíil r s•c p_eetu 'a 1, inc^:rs:̂ si^.c t'io-

n.l a1d ele la taonlita It,-oy.ct_tcla. ' r^.poco c£ot't-
f Ci,Cií) por qi%< 110 quci'C ibas (1;_ü' SOIa1e. iaU a

ene.Stl.(: ICS q 11 ' son priC,,rit.. i' s pana tic estro País,
7erial (^s el pa^olilem(a de las a l tas Cc sbs judt.cM,

que más allá de que lo d iga el Wristm de
rEconomía o quien Cuere, son re tlidades pa1lpa-

bles de la Nación; tene uos que n.ctuf'hc ar un
costo judicial que es del 50 por ciento.

Para ello se establece en lis retalación un tope.
tnáXilO --llarnéinoslo así--, que como bien se
ha reconocido en esto re cinto ya estaba con-
templada en la ley de co_ ^c .,esos y cfuicb^,ts, la
ley de bancarrotas --sc-i íu1 dice la Constitu-
ción-, y no afectaba a las jurisdicciones pro-
vinciales, Que yo I'CCa1CTCle, al respecto rtU lla
habido ningón caso ele itaeoiastitueionaltdd, a
pesar de la prolongada vigencia de la ley 19.551.

De esta manera, el proyecto de ley esta rei-
vindicando la legislación coa materia nacional.
cuata pida en el. Código Civil y la ley de han-
e£al•rot as, li;llo fin-plica rola re.;u a ^iCu
proporcionada al trabajo y a los lnonta5, cje
acuerdo con lo dispuesto en el articulo 13, (pie
es retan norma de contenido ético, pites se pre.-
teiadían regulaciones que, fueran praaporc'ot^ ales
al tonto de la ck.ma.nda, que a veces rciire-
senta dos o tres veces el valor real. Entonces,
1) í3ábanfos al v_tl£ 1' reit)i tdo de los bienes
-como dice la (y cose=t?sal- o i iilizábalnos
olas parámetros que sigliiltGar tn lit v rtulali Sad,
la realidad palpitante y viviente, con el objeto
de poder sancionar este proyecto de ley; con

,abogados o sin ellos, con legisladores preocu-
pados por su país y la solución de sus problemas,
c1 cembio de sus estructuras económicas y jurí-
dicas. Esta es la obra que pretendernos estar
realiza

Para füsaliz<ar, p,2rttritiCilClo así que mas rá-
pidamente podamos dilucidar estas cuestiones
mediante la votación del proyecto, deseo ex-

a los señores diputados a que se pro-
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nuncien afirmativamente en reiaci,kn con la ini-
ciativa en tratamiento, que si bical no será un
modelo de la perfección -pues ésta no existe
en la naturaleza humana-, es una forma de ciar
solución a una serie de problemas dentro de
este laberinto de situaciones judiciales injustas,
de regulaciones tremendamente sul,eriores a los
`niveles normales y de "manga ancha" -como
se dice en la jerga judicial- que tienen algunos
jueces para las regulaciones, olvidándose ellos
que así están perjudicando el patrimonio de
muchos argentinos. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Soria). - Tiene la palabra el
Señor diputado por el Chaco.

Sr. Muñoz. - Señor presidente. .
Sr. Balter. - ¿Me permite una interrupción,

señor diputado, con la venia de la. Presidencia?
Sr. Muñoz . - Sí, señor diputado.
Sr. Presidente (Soria). - Para un, interrupción

tiene la palabra el señor diputado por Mendoza.
Sr. Balter. - Señor presidente: ; gradezco al

señor diputado la posibilidad de c,ta interrup-
ción y quisiera preguntar al cokg i preopinante
si hay posibilidad de que inc expii,iuc -he se-
guido su erudita exposición y esto jue le estoy
pudendo es con toda cordialidad, N a que com-
parto gran cantidad de sus fundas lentos- en
qué abaratan el costo judicial las u dlficaciones
.que se imponen en este articulado

¿Con,o vamos a hacer con esta ^^^orlíficaeión
`de la, figura del síndico concursol. No quiero
entrar a repetir argumentos corno c' del 50 por
ciento de las costas, Lis sentó cías exorbitantes
dC fij (Ión (l(.' hc l,o, ,`':(>s, la preo( que
tenemos les legisladores por 1y!r,di( a,' esto sis-
tema taii tist(3 y 1.1 p (1t)(ii'C,í,I] ('- lo qil( se
+l-a a llc v:,: el que demanda.

Qunieia que algún l,.zel} gro de la eomísíóll

il me aclare es t as C' sas y- laxe (1(Ié tiene

que ver toda esta n,odilicaci(ín co, el canuto
de la figura del sindico concurse].

Sr. Presidente (Soria). - Continir•t en el uso
'de la palabra el señor diputado poi el Chaco.

Sr. Muñoz. - Señor t residente: i o tenía al-
guna apreciación personas sobre c,'e proyecto
;y' después de escuchar la palabra d(1 represen-
tante del bloque mayoritario estoy convencido
tse que esta reforma peca de falsedad ideoló-
gica porque, evidentemente, detrás ('e una pre-
tendida reforma arancelaria -coinc ido que es
inconstitucional porque las leyes dr aranceles
rson privativas exclusik.nnente de
as jurisdicciones provinciales- se est,i poniendo

Jolapadamente -y así lo dijo muy bii:n el señor
diputado Balter en su exposición- e. la figura
del abogado como síndico en los concursos co-
pperciales.

Entonces, en aras de modificar aranceles, se
entran a modificar trasnochadamente incum-
bencias, lesionando los privilegios de. las univer.
sidades, de las facultades, de los consejos pro.
fesionalcs, y sobre todo el esfuerzo profesional
de aquellos que se especializaron.

Decía el señor diputado Bracchi del largó
transitar de la ley 19.551. Yo puedo dar fe de
ello porque participé como representante de
mi provincia en el análisis de la iniciativa, y
recordarán ustedes que esa fue una norma que
aunque no tuvo sanción parlamentaria posee tia
gran mérito, ya que autores como Alegría, Far•
gosi y Quintana recorrieron el país y presenta-
ron el proyecto en cuestión en todos los tribu4
vales de justicia, en todas las cámaras de co.
mercio y en todos los consejos profesionales. De.
be haber sido tal vez la ley, más popultirmeni.e
debatida en esta República.

En aquel momento, a nadie se le ocurrió pen.
sar que podíamos variar la tesis de Ramón Cas-
tillo en el Senado de la Nación, cuando él, qué
es el padre y autor de la vieja ley 11.719, en
un momento dado, defendió la calidad del con-
tador público para actuar como síndico. Un se-
nador de la oposición dijo que ello no era ne-
cesario, basár,ewse en el principio del vicj<1 Có-
digo, según el cual el comerciante de leg timo
abollo pedía ejercer la sindicatura. Y Castillo,
que era profesor de la Facultad (l(: C;i 'lacias
Económicas dije: ¿para qué henos Criado una
carrera especializada en ecos on-),,, ; ¿para qué
les damos la facultad de analizar estados patri-

-para qué les otorgamos la posibili-
ciad de que estudien cómo se maneja la
hacicllcl(,, si cuando l,av` une aplicar una ley
fundamental que integra el Código de comer.
eio permitimos quo los legos cumplan esa la-
bor`

A alguien. se le ocu rió ,'(-1l tar
mente un proyecto c;,'uo éste. A su vez, mc-
diante alguna reforma -fueron muchas- a la
ley de concursos, se creó una obligación profe-
sional, que debe ser uno de los más exquisitos
requisitos para alguien que ejerce una letiv idad.
Me refiero a los posgrados que permiten la espe-
cialización en sindicaturas conc llrsales, que en
el país cuentan con planes de estudio que abar•
can de cuatro a doce materias, como el que se
dicta en la Facultad de Ciencias Económicas
de Mendoza.

Me pregunto para qué se crean especi liz -
ciones , si a su vez los que no sean ese c ci^ll tas
van a poder actuar como síndicos. Aquí voy a
mencionar una perla que contiene el artículo 4,
cuandq pretende sustituir de aq,^:.I,c cl artículo
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277 de la ley 1 . 9.551 . Allí se dice: "La .^^ndic t
tara será ejercida por contadores piiblia os di-
plomados y abogados ..." Que. une pl , donen
los abogados , pero no sabia que existían tboga-
des curanderos en la República. A su vez quie-
ro aclarar que la normal arancelaria cot'cursal
hace nnicllo cine no se aplica sobre el
del capital líquido , sino sobre el imposu total

cri ic ;do.
Hay q ue ant.Jizar si todas las iY?cnnil ,'ocias

que e,taa doce explícitamente la lev de c, Incur-
sOs congo facultades del síndico van a quedar
autOmáiiCa : oeutC ck-oogíio:is . ¿Vamos a e'igir a
los abogados duo cumplan con todas las iucuni-
L'ncias?

Personalnier)te, después de haber sido vi'`epre.
Vidente fundad or (le la Federación de Co'lsejos
1^Y'O ('.`s iena?les (10 l.. cileia s Económicas y pego
de Balar ejercido durante 34 años como profe-
sor de la nutelia concursad en el norde '<<-e de
n iesti o pals, sostuve que el síndici, con-

tador necesitaba procesahnente la asistenci ,1 obli-
gatoria do un abogado , pero me parece )aons-
t2'il!?;O que un abogado pueda por sí --

ciendo nada más las normas procesales - !,pinar
sobre las haciendas pública y privada.

Reitero lo que expresaba el diputado 13 Lltcr.
1?u qué se abarata el juicio? ¿En qué se dismi-

nucc el problema arancelario ? Esto ha sid re-
daetaclo trasnochadamente y no como c )no-

do, un desliz . Se lo ha hcci ) o con) toda
intencionalidad , porque hace mucho tiempo que
alguien está intentando avasallar las inean, be,s-
cizas de una profesión con más de cien al, s en
la República.

Vengo a deíercier Ir,i posición desde D) más
PMAUo de mis convicciones y desde nii : 40
años de =sodo como contador. Tcunbién ven-,
go a (!(`fCi ) rlr'r algo muy lnlportai' te, C0')') la

tm:vcrSid l ?"*!'Ylial Esto está dio:^ido a 1

los l) ole t c, a todos los enlpresarios, '' to-
dos los si ^c . c_ Lst:^.s y a to(lcs lo I: <)s r^,,

sientan en e. r 'cinto . vit C'Pt(`PLI(1) e t el
exacto III 1 .arlo en ppio empiecen a caer lag'
!n- ml-
les de la edu co o ión argentina --corno son las
universidades- están otorgando , en el nmmo, ntO
en que se restrinja la facultad ele los come -• jos
de controlar ética y aranceiariarnente a sus ..fi-
liados, habrá empezado a aplicarse en la Re-
pública un rasero que en vez de reglar los ho-
norarios estará minimizando la capacidad int-e-
lectual de todos los profesionales.

Sr. Presidente (Soria). - Tiene la pall.al)r;l el
, diputado por Catanlarca.

I Sr. Pcrnasetti. - Señor presidente; de acuer-
do con lo que acabo de escuchar del señor di-
putado Muñoz parecería que el ministro Ca-,
vallo pretende calmarnos con las ventajas que
implica para el ejercicio de nuestra profesión
el proyecto de ley que estamos considerando,

mal ampliar la competencia a los abogados pana
actuar como síndicos del concurso,

Sostengo que los abogados no quererlos iii
vadir incumbencias que aro nos corresponden.
No estamos capacitados para ser síndicos y co.
nlo abogado militante, sin pretender convertir-'
me en defensor gremial o corporativo, mo veo
en la obligación de dar ni¡ opinión sobre esta
iniciativa que de ningún modo va a servir para
abaratar los costos judiciales y que probable-
mente dé lugar a que quienes la voten favo.
rablen-icnte sean responsables del incremento
de la litigiosidad en el país, porque la norma
será tachada de inconstitucional en todos les
tribunales de la Nación.

Ile, escuchado cun atención las explicaciones
brindaras por el miembro informante de la.
mayoría y por cl señor diputado 13racchi en
cuanto a que considerab.ul acertada la metodo-
logia usada para tratar el terna de los honora-
rios en el C ódigo Civil.

Ale siento realmente asombrado y alarmado.
lince un año que soy legislador y debo haber
votado seis o siete iniciativas reformadoras del

,•Cóalgo Civil A esto paso lo vamos a convertir
en una especie de circular del Bono) Central,
porque será muy difícil con)prender su lec-
tura.

El año pasado esta Cálnnra sancionó un p ro-
yeeto de ley de unificación de la legislaci`•n
civil y comercial, la seimiun:1 pasada sancic:e5
una modificación al Códi.;o Civil sobre el ten?ú
de la vivienda, y aflora se presencie 1eggislar
nuevamente para modificar el Código Civil

¿Qué sentido tie n e esto? Perece (!tic Cuan"

Cavallo tiene un problel11_? lo primmm,ro quo
le ocurre, para solucio« r'lo es mnod . !'C.1' a1`,,.Lial

Paí)rll?a del CildigO Cli il, I)CI'J con ('sil no .,., va

a rc '1a1' naja y

Ubicar el tema de las cO'; as en el art e'do
503 del Cócbgo Civil no cunst tu c una
dología acertada lmr: ua esta disposición se rc-
fiero a los efectos de las obli a iones y no a
las causas, como se lea dicho. Si se cons idera
que el pago de les costas es una obligad
tendría que haberse considerarlo el tensa como
causa y no corlo electo de aquélla.

Ni qué hablar de la modificación que se pre
tende introducir al artículo 521 del citado có-
digo. Esta clisposiei'ín se encuentra en c.1 titulo
referido a lals obligec oues liare no tiene j)cr
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objeto sumas de dinero. ¿Esto significa que las
costas se tendrán que pagar en especie? De
allí que bajo ningún punto de 1 ista podemos
aceptar que la ub caci (ín mc todw lógica es co-
rrecta.

La fuente d,' la obligación de pagar honora-
rios cs el contrato de mandato , V- tampoco se
tiene en cuenta que el Código C ivil deja libra-
¿',o a lit lc cica local lo atilemte a la re-

de los procuradores y abogados,
limitándose sólo a reglamentar ( 1 contrato de
mandato, q u e es el que podría existir entre el
cliente y el abogado o procurador , cono expre-
sámente lo señalan el inciso (}' del artículo
1.£70 y el aráculo 15-52. Es d ( cir que es el
propio C-rd'go Civil el que avala la tacha de
ipconstitucioneilida? d que tambié l i Se ha hecho
en relación con e;tc provecto.

Esta norm a no va a servir a al) (catar lo s

costos y t mpoco pala co n a r les exeU is.
Estatuas c'1 contra de os pero cutcl;-
C<elllfiS que lr 7ilc'C'eS `L1C1 ;('íl facul ta des Stl +C.cil-

tes para conlbr1tirlo,.
„Ea C lii ?)tii l;tti i'í'rd'._c: ('T.;S IUUt ' laei )l1es de

este pa oc ^'cto -as (a)re lo que s• i11 tel rogalla el
señor d11 '. llÉ_ L O :. it(+T quiero cft'c;rle (lile yo
no las he c;eo .., t'a(':o en ( I mcusaje del
Podcl l ': :'cet„ a s ea en llna ¡ eohc'ación que

tengo S(;¿) ( i-,, ¡,,: ica (7í` li' 1+E' ; eh) Pi'ui rlílü;l

¿e abunda al FM er 1 e edat O , cu,tac,o por

la Fundación `.. ledlt rrü.tx-a. En ^,ste escrito está
vcr,lac=-(, t nIOG;uei 5n c'; c.;l- prO,'CCtO, por

:i I'Si de tilo, i:t hlh lec óil 51c

cas=a no, algún prenr ) por haberles
1) c; sf3 t s I tltl:'eos :^.1uoC os.

Esta lillh^ ^ 0 ;ee que. `'t' pees-r to apro-
l ' ü0 1)o1' c avanza e b l,1 cd Cedan en-
r'-cta ca 1 1 eo (n(' oca los crisis

c ee sitie'-°n ee k , s proles males,
!`!c`le nnal'1-ar e .-r íes rpor'an lectnNnws galo
il:enCltá l a 0 l)i1ti.(i de C'f)kltl'-f ..C:, i1 en l:_l r:`'

1,-piola },: c, G'^rl,)1:1 c!!c_`tate ^ •`3fre;?:<;' e1l

La pretendida disminución de la industria.
del juicio no se logrará con este proyecto de
ley. Lo que sí lograremos es un aumento de la
litigiosidad en todos los tribunales, Se terminará
perjudicando a los pequeños abogados y, como
siempre, a través de todos los proyectos que
manda el ministro Cavallo, se favorecerá la
co4lcentl°acion en las grandes empresas y en los
grandes intereses que están en este momento
manejando el país. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Soria). - Tiene la palabra cl
señor diputado por la Capital.

Sr. Gauna. - Señor presidente: cle=ro dejar
constancia de esta obstinada negativa (;!e te-

deanucstrin)ICU^os a eseueharnos, cono lo
estas bancas iacías, que significiui la colltinui-
dad del no csctícllarnos en la Comisión de jus-
ticia, donde intentamos encontrar un camino
feliz para lograr el objetivo buscado: nlorige-ar
o atenuar el costo judicial al que se ha rcle_ic',o
el señor diputado Bracehi.

Pero en cstíz obstinación de no C=clwil:ul,oS,
de no querer dar razón cuando se la d 'be dar
-sea del oficialislllo o de la ol;osici( ")11--, nos
e;Ilc.antiall,OS con esto que el doctor T.'ettel

eyer lo calificado boudadosainr te como lar¡
ilesa Yuisado legislativo.

hci?('i110S C'Clüíal'ilOS COn esta I11:1n('TIl (l(` re-
Jactar l: ves. donde, a través de ni] desrlesIl-
rl+. "o descoíltrel a pa tic de una ie rmll i que está

í}li d)(la al Obletv0 de atenu^.1' O l1 1i ;{'r:51 e4

costo judic al; vamos en calllinO d l•c',:l,lat.
Varias non :F=.: lees de fondo como el C-r(ISP)
Civil, coleo la U-, ele Concursos. 'e lu
así e;lrsx, el Códic'o 1'a'r'eeso1 (#, il ^^ Col)
ill('a tic .i, .. 1s 003 sobre iagi nell pn)-
cesai del #.u' o !:Ibci:al y. -por ílltieec) (í; :`, ralo
id u:. ..i'o dei t: o a. la 1 '.'v 21 S', 3 9. A est(i tuvo

que I'e'C 1..'SC l lleeti s sstel}ec io I Y (',se lta' el
l i r3:"<`- g1se el ' le('•.lt rcdie:;l lea'u'el0 ( II l:a.

CI.il Tn 1' ]Muda a culos de CITMMY cal
l;la re.^ucc!e n o n1oll'_c'í ^';u (.. . lado t'c^,t c'i..

1 el sí t,(?7 L"; 1ei;,^ :) t '.!'í
G 01121 Fe .a -- al ámbito t,l 0V-i1._ T1. Esto
le ChO 1==e que las ,gentes Wts- Sros del in-
it'5,1 c'-_'1 1) 5ís t, )I)h dn pu (:lan b('nel:ci^.i C
crea el ptoce^(? d;' d(^;rel uiaci' 1 (ato.' ha tenido
1-g'ar cr; cl axt^.,;itr c.c la yac I^In.`:

ITiI. ld,'ted c' cc1`rat__ci i en l_1 celad ;t
d- _:t ieri lr tOTl-

mente la ',olcsl.'^(( c: a^,< , ceta;;) u?a m,1—
cincla Il ás la cale-Ial LIY)(^. (CUS O 1 la

gacia es una el (' o<,_.(?o
es un colabcn•ador de la c•ia. ., por u^ús
abusos que h^1;'a belli(lo en 1 pclsadcl o
pueda haber en el futuro, no po á dcsnatu„
izarse la noble fu.íc:íun c:e l.)'¡ a1)o^a(,IOS.

reí rea ,I,I (- i.;I(_ad a radical (s1
y del otee nI) 1-eeo1 ; o SU 1 1 1 C
u,lentl, cc 1u t..n.^Ira :claro att: L(a
el] 1((uc'1 1 Oi)ít1 ^ílll ;d d iutl 1 !'11.í) I-It el

di' }iossí contra la i ni el al;c d",
upe nI.1 .tc.vc la u`a:llta (; 1t je1ll.1).etcl( n,^ial 1,iun

acallo (pa' en le loisnia le 21.8:j9 I .,t
Sc) .í`am (iel punto dalle 's' eilt'.;t;O11:111'1 en reía-

41 Cola l:ee, de los ((lomos a las que so'

h, sl!i reverencia ('II e.,C recuso e\t1.tOi '(lY"dl`tO.-

cli s(L ,'íe11 (11) que l<a alaco ollorf+- ur'e'..,d
((U t('iL2IIiE O.ti era la de propiciar en la Comisión
de justicio la re orna de la ley 21,539, 'ea que
ése erra el camino indicado.
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En este desmesurado descontrol legislatiti,(+ en
él que estamos incurriendo al tratar este i)ro-
yecto de ley hemos caído en la situación que
hace instantes refería el señor diputado 1\-luuoz.
¿Qué tiene que ver la morigeración o atenua-
éíón del costo judicial con la reforma de las
Incumbencias profesionales? ¿,Qué relación t i,'ue
el artículo 505 del Código Civil con este tuna?
El Código Civil no hace referencia al tvnma
arancelario pr(of(esional; por lo tanto no pude
ser ése el camino que se adopte para avara,-ar
sobre las provincias.

Por otra parte, cl proyecto es contradictcn lo,
porque por un lado, obliga a los jueces al inel^tir
este tema en la legislación de fondo y, al minio
tiempo, invita a las provincias a adherir al ré-
gimen propuesto.

Considero que se ha tomado un camino equi-
vocado; ésta no es la manera en que debemos
legislar ni el método que la legitimidad denlo-
crática exige. No estarnos aquí para destruirnos
unos a otros mediante planteos legislativos de
'diversa índole. Debemos intentar legislar p,Gra
el conjunto de la sociedad argentina; a veces ol
ti_Ficialisino t'enc» razón y, en ese caso, deberrmos
dársela. Pero en otras oportunidades es la opo-
sición la que tiene razón, y también debene,s
concedérsela. (Aplauso,s. )

Sr. Presidente (Soria). -- Tiene la palabra < 1
señor diputado por la Capital.

Sr. Varela Cid, - Señor presidente: por si al-
guna vez alguien leyera la versión taquigráfic;t
de esta sesión aclaro que soy el primer legis •
fiador que hace uso de la palabra en este debate
que no ejerce la profesión de abogado o con
tador,. Aclaro esto porque algún lector distraída
del Diario de Sesiones puede pensar que par,
opinar sobre esta materia ielerida a los honoraria
profesionales es necesario ser abogado o con
tador.

La intención de mi intervención es bajar el
nivel de la discusión a las cosas que nos pasan:
por ejemplo, a los pequeños y medianos empre-
sarios. No lhe de hacer autismo jurídico; voy a
hablar de las cosas que les ocurren a los pe-
queños zapateros, carniceros o editores.

Hasta este momento se ha estado hablando
en abstracto. Por ejemplo, se ha dicho qué tiene
que ver este proyecto con los costos. Por ello,
es bueno traer a la memoria de los que están
presentes -por si quedara alguno que no es
abogado- las cosas concretas que hoy estamos
padeciendo.

eHablando del federalismo y de no avasallar
le$ i islaturas provinciales cabe recordar que,
en la .plpovincía de Córdoba se dictó una ley a

medida, la llamada ley Ortiz Peliegrini, do
regulación de honorarios, precisamente dos me-
ses antes de que se regulen los honorarios por
la quiebra del Centro Financiero de Córdoba;
pero, ¿saben a quién?, no al síndico que hizo
la verificación tardía, al que ya le habían re-
gulado dos mil pesos aproximadamente, sino
al abogado del síndico que hizo la verificación
tardía.

El artículo ; ° de esta iniciativa insiste en el
error. Lamento que sobre las bancas de muchos
diputados esté el proyecto de la Fundación
Mediterránea pero no se encuentre uno de mi
autoría que data del año 1989 sobre regula-
ción de honorarios. En mi proyecto no consi-
deraba que en caso de verificación tardía los
honorarios tuvieran que regularse sobre el cré-
dito insinuado o verificado, sino sobre el crédito
realizable.

Por si algún diputado aquí presente que no
sea abogado quiere refrescar la memoria, el
monto verificado del Centro Financiero de Cór-
doba-que, como dije, tuvo una ley provincial
a medida dos meses antes de la regulación de
honorarios-- era de 150 millones de dólares. El
monto realizable producto de la liquidación do
los bienes del patrimonio del Centro Financiero
fue de 128 mil pesos. El abogado Ruiz fue a
cobrar al Banco Central 52 mili,nzes de dólares.
No llego a entender por qué a los que no so-
mos abogados nos resulta tan facil comprender
el espíritu de esta ley mientras que a los abo-
gados les resalta tan difícil.

¿Quién gana 52 millones (le (du'res' En reí-
te ardas oportunidades he reos r do esa hojita
famosa de diez linces por la que es' abogado
se nc?o acreedor a 52 millones (le oóiares. Es
in orn}sensible que en esto s ecinto se haya
dicho Tc i etidamen e que esta 1i.%;ze c rt en nada
)::aja los costos.

Pero pasemos al articulo q', al que rae refc.
]`iré en cl tratamiento en parti.cul^aa ('e la ini-
ei Este articulo sei-Ji la que los peritos
int^, virricntes podrán reclamar de l a parte ro
condenada en costas hasta el 50 por ciento de
los la morar os que les fueron Opor-
iunarneude voy a solicitar que este articulo sa
Lort`(^iciu.

¿,Q aé significa el contenido de este artículo'
Vainas a traducirlo al cardo' r,s básico. Ls.
qu;ere decir que una p ,rsona, insolvente busca
un abogado inescrupuloso -no invente ese-
término pues ya ha sido mencionado varias vc c ,s
en este recinto- y emprende una aventura ju-
dicial contra cualquier roqueño empresario, y
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i-io contra los grandes empresarios pues ellos
;tienen fuertes estudios jurídicos y están abso-
lutamente prevenidos. Sí se puede sorprender

quien tiene una empresa con •.incuenta peo-
nes que fabrica zapatos. Entone es se enipren-
te una aventara judicial que z nr^ieza por 3O
)rail pesos, se incluye un bcncí'cio de litigar
sin gastos y después se amplía el monto. Como
el beneficio de litigar sin gastos va por cuercia
separada, usted pasa años litigando. Ni a la
Tersona que se lanza a la avení ura judicial ni
al abogado les importa el resultado del juicio,
^i el monto de la demanda es do un millón de
jpesos y los honorarios ascienden al 25 por cien-
to, el que haya ganado el juicio tiene que pa-
gar 125 mil pesos.

¿Cómo vamos a seguir preg+mtóndonos en
qué afecta todo esto? ¿Cuál fui el último po-
tueño empresario con el que ustedes habla-
ron? ¿Nunca escucharon hablar ele las aventuras
judiciales? ¿No saben lo que sici,te un pe^±ue o
empresario cuando recibe la primera cédula
y paga aunque sepa que tiene r.czór:? ¿A quién
tienen miedo, a los arquitectos, :t los ingenieros?
Esto no puede ser una cuest^Ón corporativa,
feriemos que legislar para toda la Nación. Se,
Macaba de decir recién que por un juicio de mil
!pesos le van a regular 250 pesos, ¿cuánto quie-
'ren que le regulen por un juicio de ese monto?
'Por un juicio de un millón, el 'fue gana tiene
que pagar 125 mil. Creo que éste es un dis-
curso para los que no somos ah igados.

Recién escuché hablar de la realidad nacio-
ñal. ¿Realmente creen, con todo respeto -y en
particular me dirijo a mi ami,-) y compañero
Estévez Boero- que la realidad nacional tiene
que ver con la concepción del país? ¿Cuál es
la concepción del país? ¿Qué un pequeño em-
presario se sienta perjudicado loor un abogado
in. sc upuloso e insolvente qu( destruye una

' s,impresa tras una aventura ju^lidial. Hasta , c,
llegó a hablar de distribución cl,, ingresos. Qui-
siera saber si los abogados tienen planes espe
ciales para distribuir los ingr pos. Es anás: se
habló de capacidad ética y de los colegios do
pro; esionales.

Recuerdo que en este mism recinto hemos
1 acusado al juez Nicosia. Los abogados patro-
cinantes de Ferrocarriles Argentinos y las par-
tes privadas convenían imprimir los tickets y
se entablaban juicios contra la empresa estatal
por 20 millones de pesos. Yo informé esto al
Colegio Público de Abogados. Un juez dictó
una condena de dos años de prisión para los
responsables, quienes luego de salir de la cár-
cel continuaron eerciendo la pro2esión.
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Por consiguiente, no veo de qué manera con
este provecto de ley estamos afectando la ética
de los colegios profesionales. Cuando en la- Co-
misión de Juicio Político los invitábairos a asis-
tir para informarse de lo que habl:'.bamos y
cuando el juez ordenó la prisión. de los letrados
inescrupulosos, el colegio no tomó ninguna me-
dida, es más: quien defendió en el Senado al
doctor Nicosia fue el presidente de la Comisión
de Etica del Colegio Público de Abogados.

No veo por qué motivo ahora resulta que es-
tamos afectando los intereses nacionales porque
pedimos la libre contratación. ¿Así que una per-
sona puede contratar libremente a un arquitecto
para que dirija la construcción de una casa, o a un
ingeniero, pero se agravia la profesión del abo-
gado si se lo quiere contratar libremente? ¿Por
qué un empresario no puede contratar libremen-
te los servicios profesionales de un letrado pa-
ttoc:inante y sí los do un arquitecto o un inge-
niero? Y por eso se está en contra de este pro-
yecto de ley.

En ciertos aspectos yo también estoy en con-
tra del proyecto en consideración y a favor del
que suscribo. Ahora comprendo por qué nunca
fue tratado mi proyecto desde 1989, a pesar de
que lo he reiterado cada vez que caducaba, ni
nunca tuvo dictamen de comisión. Festejo qua
el señor ministro de Economía haya tomado
aquellas ideas para plasmarlas en este proyecto.
(Aplausos.)

Sr. Presidente (Soria). - Tiene la palabra el
señor diputado por Santa Fe.

Sr. Antelo. - Señor presidente: he pedido la
palabra para que el cuerpo no tenga ninguna
duda de que el bloque Demócrata Progresista
va a votar afirmativamente el dictamen de mi-
noría, que incluso lleva nuestra firma.

El dictamen fue suficientemente explicado por
el señor diputado Trettel Meyer, quien con toda
enjundia, con verdadera solvencia jurídica y po-
lítica, informó sobre el mismo.

Por nuestra parte , afirmamos rotundamente
que rechazamos el dictamen de mayoría porque
consideramos que el Congreso es incompcte_ce
para legislar sobre la materia, que compete ex-
clusivamente a las jurisdicciones provinciales.

Nosotros entendemos que las leyes formales
son un resorte exclusivo de las provincias, y que
si en algún momento las "perforaron" -como
dijo en una feliz expresión señor diputan
Bracchi- fue por circunstancias muy particula-
res sobre las que habrá que volver, pues han
quedado como un baldón dentro de nuestra le-
gislación. Por supuesto que los hombres que
hicieron nuestra n^ciona" ad y que fueron
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d* ndo un sistema rara la posteridad no co!!

cferon la necesidad de una nr)rmativa disti)l

tá ala de nuestra Constitución Nacional, refo)

nada o no. Las provincias son las que élur,

résoíver sobre el tema de los hopo al pos ('e lle
profesionales porque ese es 1111 requisito del cic
techo de forma, Este Congreso sólo se puna`'
expedir sobre el proceso que r rC f1 n p,c`'-
fedeíal y en la racional, tal como lo so-ti uc
dictamen de liinoría; de otro n,OC: J, esui, :. )
cursionando en una jurisdic Sión que no t)nc(1
iilvadir.

Por lo expuesto, apoyarnos el d ctanieu de ni¡

noria y rechaz=lllle)S el de mayoría co el ente))
dirinento de qn:' atenta contra las pi'Ovinc -.a s Co,

sus derechos legíti(11os no u(I•aga(los. ('.;i;jau
SDs.

Sr. Presidrate (Soria). -1 i, 1)e'. la palabra ('1
seLor diputado por el Chaco.

Sr. Fragoso . - Se¡-íor presidente: con el obje
to de ser breve trataré de pasar por alto las
agresiones gratuitas que un diputado pr'eo p . nan
te infirió a algunos profesionales. Es obvio que
si uno identifica al abogado con el cliente es
muy probable que los defensores de lis enipre
sirios delincuentes sean abogados del31ceee1)te+.
como en otros tiempos eran considerados sub
V(rsivos los abogarlos que defendían a los pre
Sí) políticos.

-Oc'^i^í,c li 1' :.),acceda r•1 ti ,o? ei^

(1t''ll(' .t° de I,) í!u.,o,•il,'( C:ut,.t: a•. lit ^tev

Coi i:o 1itLe1'lo ]i,,n. rt,.

Si. Fra?gosa. - I^(,r' pr(s3(., .niel n^1r?, lino,
que ver con aquellos al o) a)si',
t<n. Sin i)ig_?T a culis, los abogad= si Ly
1£::(101' que gi < :1;.ái11C'ntC ha 1))'c..,i= al

se en fu)'nii 1 .;x~ a €ilg•,t, p le enai e c),
1 Sespecial a l+i, a)so^ ocs , ) #) ^llf`)1 e1):c ^; 1

con el, o por lo i tec_. s ti' í lo csp: , (i.

El objetivo (-'1"1 p, o ^ to c( Ie'v
ción es bajar e, corto udi_ ial, Al ie ').eco (p!i.
ro recordar que rio e .cric 1(,., oi) cüti Os q ' st'
persiguen se l gun por i,,edio de 10 ii?'.btnsc p

tos que sanciona sute C)) r:'so de la. K.
Por ejemplo, led'ur'rdo la dI, no Y?i uadat ',?uy -

tínea Raymonda" son»2 indescc,oli cuya arlo)
ición práctica no nos ha llevado t( aya (L 1)i)g,)

na desindexación práctica en la liepitbi.:., Ar
gentina. Se pretendió encontrar una solu(1,",)^ al
proceso hiperínflacionario y los costos (,le £e-
iteró, procurando que en deliilítis, a la vh' r e ieín
se ajuste al objeto final del proceso sobre la

1ttse del costo actual del servicio. Todavía no
aura aplicación efectiva, práctica y ge-

neralizada que provoqu e ese resultado . Con esto
va a o ' ürl'ie lo 1,1isu)o.

Si por vio de hipótesis uno se pusiera a efec•
t a a l ejerec ' os practie iS O teóricos Sobre la base
tlc a pli('ac';ó )) de la fritura norm '1, ¿a qué obli-
ga ción t (') iC i )%in1os q ue referirnos? eA la obliga-

ción pr .cip-A o a las ( li-t(''ot:,'S accesorias.'
¿Nos; estar +)s reí;r:en( , o a los intereses que ge-
rc'rat.n l a s oh ! ig .:)Otif e['? ,.) 110 ;olte final? ¿Nos

estatitos )'Cin (')ido i, La s ))0c F :1S (,)igaei oncS que

Se y('neran a pastar ('c' l)) !3 ('tac . L('S que puedtto
en un

Puedo (1c les "1 ( ^_( j , vedo de ley
lle -ra ra a 4 e"eioe1, 's tal (0 ) 110 i, t sidc1 redac-

t-dtí? -'')l de los VIC I OS L.C' freí li„t)titci{l-

nalida tl que cc id? ( a J ir, aci(d)es con toda cla-

ridad se br_ n referido los se ;a)1'c's diputados 0<-
quil1 y '.t•retiel -Meyer-, va a g{'+ )( ' ra)r, en nonos
(le ieid3C .('1'OS i1l(S(4')it;) ti{)SL`S. une ( llinutn er1blt

cantidad de procesos a partir (le uitt ollligación

tal consccelelx•ia, el resuI i :e;i:u ~ va a ser nie
multlplicac'lón de los juicios.

,Qué va a p s;er col ) aquellos procesos que
Coi ) tcn,ic r ) j^ 111 1 )i a:<a:!? ,No todasno tienen un

los juicios tic)i ('n un eíüitt 'iudO ];etrin]otllal ci1

la Renúlelica Argentina . En ecir s ,'ntido , quiero
se0alian ' que los j,rcios no sc)i) alanlcilte nr
proí) ll;' !1111 (!e los aie'Jg c tO S 1 .w, juicio s son ('7

r{'S111t;_ca') dl_ las leyes Y (i.' ls)'. (,i('recllOS (luz

tc 10 11101 !Ci p2 tclldi(,acuerden t ras

7eJ(i'71•'e a Ics C( o.OC ^i - ^.C. 1 t}1'e ^,ti 2tc?i1L's

(O))1& ,i' l,;a, a Z o uu u," 1O e.t i ,yil 1 ocr

b ,

O
1 .!V(ilif (:}¡•'(`)t¿ ; r ('I)'.ll ('i jo •

clic al (d• (oro s h.á 's j:.,).) (a_ cresa ¿ e T
que las costos de
aja!(cOo' io ('fue es la ve (din1 . , ion (si

pros e::es a parta. del (leo 101) (í .'t? . la gei __ .

l uz (ie,oOio , en los l ,t_,_.;.,, t ul lir st: es

l ., e d')1cJ(s :i3í O (')1 7 o.^c i ^l ) Cc 1tLttLlll

de TITUS en re-

c c'. l( `..:,._ a ._ , ;os ce:,!;

((i ii•)... ...: ri, ^ ('.s ( lesivas ;(1)
,des a los : u '. ,, j. c 'l'a?ata a par-

-í:'i) i)' Si'11i; ('+ Oit^^,_•.i:5 1OS ju)C)C)?.

ler'n cl: cl i , )tcC'1 P)u'_^de por res

1 ):.i(' (.s v.u) a 0.er c1_i^ticc
en ;;, 1L11e tl , l a';i ^1 ." liJl]aL lo q!)+

1 b a ( u l') •.('("i,) .• ^i),lilia relacionac)c)

Coi.- 1 , j , L ros por ; sr.> I i ,.`t

qur ) vareo a e,1).tl 1ai los profesio•
li2les o a) L s 511 oaclo11, s de hecite y a la legis•
1-. c^ u en v igencia?
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Adelnó.s, ¿el costo es —empr'o igual al iinc?oEe
final que debe payarse. ¿En el costo no d0(;
estar incluido cl t1e11)l) ( que transcurre basta
que concluye un proceso? El señor diputado Va-
nela Cid dice que el 25 1 or ciento es muchísimo.

r_ro es muchísimo cu;) ndo se mide en relación
'<le días o meses. Pero 1 25 por ciento es des-
pteciable clamdo se ha l da en términos de aÍlos;

$1 no , pregunten Cl.l.il)1(' cuestan en t.tn banco
los intereses en el peri lo de un ato y cuánto

se paga a cuatro, cir co o diez anos. ASÍ obsC'_'-

,t<aremos que lo que es il nporttuiic en términos
1e días es absolutamente despreciable en t_`'r-
ininos de arios. El costo no siempre es la
tante económica final, pues también Ininllca el

tiempo que ins(ol)e partí el ejercicio de las profe-
!lunes.

--Ocupa la Pi .idencia el sedar presidente
de la Honorable C(nnra, don rslbeao Rei.
nallo Pierri,

Sr. Fragoso. - No poi (lo dejar pasar poi ala
tíos cuestiones que n,) parecen importantes,

raeS se vmculttn con el 1)roblenia de, collstit(t-
C'iana ida al que hlCiei"e11 referenc i a, los señores

diputados i"rcttel \ley-(u Oixju n y' Baltcl', entra
ibas.

Ellos han dicho que rio se viole nian las nos
yD.as constitucionales (' 1 anclo ./V refieren a que
las CIis osiC:oS1eS de no i llcza PM= U Corres-
pon (iCn a las 1i1'o incii? porque ('l oE,gen de la
obllr;.:(ción debe nacer de las leves do fondo;

l:( e eu>o la las obligac i on e s a

celarias Lace 1 1 Ca ,(li' o Cat'tl, y adeinós, e J 'r

en las nor.t) 1110 y de l:' gestiOn. .';a

es la fuente do I ;s n;. :cían s.
Creo q.tc' el s ;.iur ( u ado piba celó se eoO-

^itt C.!a ,11 l1 :nJ

s'e:cca fuente de o.)L eic;ie pies ello no es
ruz 1.0 qu está res(•n acto a las p1aT:_,_.ls es
e'_ ur'eccc., n .e:to y el narcuin, el monto final.
(lindo (l e ñoc TA 01 no 1,E,4:m lOlite bae'auf(,

a les ca.:o ( lee •.•icos del bien de fa-
ir la o la tincó(, debo caerse ea cucas que sc
1 ,2 0 de cases i ev cip _n o s en los (Me i i C)-

a civil ha icgul" aranceltS u li,):';rm: s
c 0) una CO.;St i ü_ lli" t I3ecea la de la 1? uia
a;. do la que lf., SIa, pt_'I'a co"rt.ía.,.._1 ('e

r.1o; dato, cl Código (. vil remite a lo (lue d.o
tc f (:11c.1 las leyes prn ínciales.

Tlinal.nentc, me preg tato a quién va a bcne
fic`,ar esta ley. Cuandhu se imponen las costas,

c be saberse con ala )ruta Claridad que ellas
son impuestas al venc. io ca el derecho, en de-
finitiva, al deudor. D: anda de ledo la legisla-
ción civilz (mera rcf(iisaaC a la ley:..:ciín la-

bal"a.l, pues so modifica el aliietd,lo 277 d; la i(,y
21741 Quiero 1)i` puntar no a los ice' i(1> lrn't_ s

del derecho sino en todo caso a q iciles Lai1

rec'ortulo los tt'. III:<1lí'S y a Ios Sindif tbsi ;i

lwesz'ntes en este rc:iu o, cuantos son h as
id- los ob.('ros (..tc> ou, -

• 7hect:) ,l total. Me a,., eda a decir tac u1
por cinto d e lo s jllieiin son %t1,arlos l)t)1 clI n.

La d) el mu es lnn iostl'ul lenta 1)<ll)1itk11 en

las org__u _aciores patronales o es,) ífir tl c
en itly•li1J.i C17 1/li ^ os cuyo 11(` '. ea) prLicira1,

en 1u;ío(es d.) l;P e . Inflación, }Lo dilatar el

par,> de sus (l)il ;a tones (Stni 1Lte (i(is o tl 'S I11c-

ses. E-a les } .sta ba para Unir te ' lile '.te la

deuda. I sta .>l l)ación existió cl j:.t.) It l(!s

Uñes, hasta (lile L). Come camb i ó eh C it('i'tO no-

nn i:nal/eta de la iint)'( 'da y pcrnlii'ó la 1 de> -

ción; pero aun eu los procesos caín il)d( (s),

el que perdió siempre fue el obrero cuando co-
bró el resultado final del juicio.

Entor ces un me pueden v'elltr a dec ir que, es-

tamos para l .neficiar al G n r:'saEo hones'o

y bt,cno; por 1 0 niCr s c. esta n1n (1c Tia, clac se
a fiera' a la n)nodificacó>i de la ley 20.74 esto
Irlos para be iciar a l ('.t)1pr Bario (fue (Ce)o u

no flii C .(' pagar su s (b}IgJ.C'.IO11cs lal)(ni' ?les y'
(elle tea mina sier((i0 C:i .lClen(ld() ('n 011 juncia.

De mar; _ ra qUe no nos c 1^ ; iri'ms 0 por 1(i
e liar a la gens ceInenos .,o

Cl S(.'ntiCto Ce Cata lnO u.a. Ess n0T})lCt )1a f.; I'•,

tec lean Jul honesto (`e udor• sino de los cic

1 (S 11iEt -In c . C kiies dt 3f11 l.es <n:l'v

b( en filcia por la c C,1 de los W5 u .
rPara Cii(ti CS Cía ? C", no li^t's`a lf,, ,., ^ zCs

^ Thonestos (trae c^.c . n,. ;' s eo ;' r sus ,a(^ _
tic] c t, ó 'S(JS. ^en

T T c i
5s•. ^ ^szuerl^s, ^xlerri). •-- .^r^ le ,a p^:..^;z.i

S n Va T ..^ )'

tbsolida ..ten un los C 5li> 3 t(

los sel3o í diputados pnolileuite5 sobre e,fe
p'•oy ect) ce ley, que „) S tl' 1t t'_?dO Ga _ te-

dos el'_ )S le -: edo s en el caí cepto de la u t
,

.
. Czx) lomo Calle .ío ,7T. )jurídica 1del (e,

y tín(.) (;il, á" las relacionas c..42e lc}
y lea vida en set.. c C :d.

á}Vi en el . lo V 0 de Cristo, el
IT_t.,)C'.l iiO (c L`eco sobo decir que en cl per1,

tilo flui ccl ti'-'_i erso riada es y (oil(:) c( ci ese,

que lo 1)illl]tiI10 V'JiC en constante filiayáh t('Irt)

dar! re, o `; -\' que la ex1)cri(iicia sCCial es sin

ción do conceptos, lloricas y \ s1.O1CS.

Allá por el s i glo `VIII ya los f)) 'uofcs del d:^.
rec'Le Cecino (> 10 los coidaptos de lo absoluto
debían `el' Sl i"Cides t(7ttt (_.tai?:C por Cl reín-

tivo y la 1.1 ce e : ^l1/ ad p or el n>oviaiieesto.
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Este es el tema que hoy estarnos tratando: la
Misión siempre permanente entre los concep-
pos de justicia y de derecho. En I91.6 José Inge-
*ieros decía que las grandes crisis ofrecían la
Oportunidad de las reformas éticas, jurídicas e
nstitucianales y que era necesario desafiar las

,resistencirs que apuntalan el pasado porque los
1
hombres, como los pueblos, navegaii en forma
,permanente sin llegar nunca.

En la historia de la humanidad el mayor obs'
1taculo para el progreso de los pueblos es pre-
cisamente el fenómeno de la fosilización de las
leyes porque las leyes n,o son inmanentes ni ab-
solutas, porque la realidad social siempre varía
1v es necesario exl; aiunic,nt^^r los cambios que va-
yan acentuándose y regulando las variaciones
que la sociedad exige.

Esta abra inut. ca es producto ele los guardia=
ri s de museo, siempre es producto de quienes
iCll.iie e.n tralla' urn ar, demoler y á?1odifi.cur el

-s le aquello q tienen l
4claca es para (modificar slasi situ cion sos que están
Ten contra del concepto de la justicia.

La justicia no oculta las lacras sociales, sino
que las muestra. El remedio consiste, precisa-
mente, en suprimirlas mediante el cabal conoci-
miento y la aplicación del concepto de justicia.
La justicia procura cl equilibrio entre la moral
y el derecho. Acatar la ley es simplemente un
acto de disciplina; en cambio, respetar la justi-
cia es un deber del hombre, aunque para ello
deba parar por alto algunas imperfecciones que
,contiene el proyecto.

Esta iniciativa precisemente, prioriza el con-
cepto de justicia sobre el ya superado del dere-
cz.o izlzilt,vil, Es verdad cinc este provecto puedo

.:,t^z^(al' algr.lz<is izi tncr9^cccíoines de tipo técni-S`
'eo ner> es una verdad mayor que esta norma
viene a oiueionar uno de los graves problemas
que tenemos en la actual legislación al ;entina

que ha sido la causa natural de las dificultades
,que poseen tanto cl Estado como los particu.
lares.

De ninguna manera pienso que este proyecto
dlo ley es inconstitucional y que. enerva el derecho
de las provincias. El dictado ¿le normas sustan-
cic:les no es una actitud cene recién hoy, asume
este cuerpo, sino que va lo hizo históricamente
mediante leves sucesivas que lía sancionado y
que, incluso, llegaron a incursionar en materia
procesal, como es el caso de la iey de quiebras.
Estila de ninguna amanera significa afectar las fa-
cultaces reservadas a las provincias por el artícu-
lo 121 de la Constitución Nacional.

Por ora parte, modificar distintas leves me-
íli_.nte un solo plexo legal no constituye una
¡m£, olijidad técnica o legislativa, en la medida

en que esas reformas se incorporen necesaria-
mente a las propias leyes modificadas mediante
el articulado de una norma de carácter general.

La materia de regulación de honorarios a la
que hicieron referencia la mayoría de los seño-
res diputados preopinantes no se encuentra
afectada por el contenido sustancial de esta ini-
ciativa, con excepción de una o dos expresiones
de carácter gramatical , que podrían ser perfec-
tamente corregidas durante el tratamiento eis
particular.

Hay que solucionar un problema, que consis-
te ezn los juicios cuyos montos de honorarios y
costas exceden todo concepto de justicia y racio-
nalidad. Dejar de hacerlo significa convalidar
una,. injusticia y no corregir lo que está mal. Por
eso, más allá de las disquisiciones de carácter
técnico y de algunas cuestiones legislativas, el
proyecto en consideración viene a reimplantar
un concepto de justicia y de equilibrio en las
relaciones sociales, que es absolutamente nece-
sario.

Por eso debemos priorizar la nreesidad de Ti
erradicación ele un mal por sobre. todas las cues-
tiones formales p^ rfeet^l,ucnte corrcz'ibles o p( r-
fectibles en este momento o a través ele leyes
sucesivas,

No violei,ta mi conciencia de nnane l sil, lnli
hese a haber sido unzo d.• los coautores del Có•
digo de Procedimientos Civil de mi provincia y
mete a ser el autor de la ley de aranc elainiento
prof. ^'+)Inal de la provincia de Tucumán, votar
favorablemente esta i:uicl^ltiva, porque C()TISICACro

que en nodo alguno cotntitzly(: una introluisión
en los derec líos I (.servaC os a las provincias ni
representa una afectación a los intereses que
son pz: c ,'tos en jw-,go cn 1111 proceso judicial.

Si el cbjehvo es restablecer el concepto do
justicia, Cl cctuilib dio en las u lociones sustancia-
les y la prudencia en el manejo de, las regula-
ciones, ese z norme C S in uc n 1 Su aplicación será
la q11 (l_.:n^in( la verdad, acerca de° si ha sido
íitil o no a los objt iivos perseguidos.

Co ntrali i 3, .cene a lo que expusieron algunos
legi,l dore sl:e objetivos superan cualquier sus-

p o rque n11S bien peca de ingenua. Casi.

misnmo, en cuanto a lo sustancial , apunta con
obj(tividad a la eliminación de una injusticia
basada en una norma de derecho. Desde el pun•
ta O e vista legislativo sus imperfecciones son de
ear^tciei' supe ü ble; respecto a la metodología, la'
norma es p rfecta.inacnte aplicable, y tiene an-
tecedentes por demás elocuentes en la legisia^
ción argentina y acerca de su resultado podría-
nios señalar que será o no positivo en función
del valor que tengan los jueces para ainlicor es-
trzctamente el concepto c,e justicia.
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Por eso considero que quienes somos hombres
de derecho y quienes no lo son podremos votar
favorablemente con absoluta tranquilidad esta
niciativa, porque de una vez por todas estare-

nios aplicando el concepto de justicia. (Apla'u-
sos.

Sr. Presidente (Pierri). -Tiene la palabra el
leñor diputado por San Luis.

Sr. Rojo. - Señor presidente: dado lo avan-
zado de la hora sólo haré una pequeña aclara-
ción con relación al tema de l.:s incumbencias
profesionales, ya que en este a pecto la inicia-
tiva implica colocar dentro de tour 11as un ca-
ballo de Troya al desvalorizar l., tarea y la ca-
rrera de contador público.

En este sentido , ni (10
conciencia que teniendo en c; esta cl funda-
mento de este proyecto de le,, vinculado a la
rE ducc.on daT costo jtx', ;d. d ote la et,h:.,:^ a-
ración paréculal ti(,t,ré (?
¡os .l. _,ctsi.:S cl(

J)' 1 1
Sr. Prt .t_ 1te (l'i^l)_ ^. la l)ll«),a el

s( o csl?:11t<lí l) ?)o,'• hor n os Ai'.

Sr. °dli= ón, -- S:'ñol t^ ?í t`?;1 '. 11) t(cl'.la r:'11-

Cuilo hacer taso de la p labra ^' :a' S t,,, :]e ssel-

f1C,e?]te+?1?ellte 1(1?,(:sentado po los iriieSlll?1't)S

de la bancada 1 idíeal, e incluso par tt=gunos de
otros blo tu's ^l_lE' realmente (1 l'oI1 una eSh1T-

camón cal), de por qué el t`1,iel "'n rl de rs)'llolía

e
s el maa5 adec)llndo para el ora' 'n Jurídico, l)e_

bo I'Ci'uU(i(OV (lile en los alta? (IC1Itos vert`dos

por los miemhros de la lnll]1'. da I]13C'(}ritaria

existen l,lf?,U1)(.1S D:1<i'C(l5 en p de (122-

?8^'te 1 ?'tin dico, 11164 ' nc ega)t ir adm re etitro

el téi l (le lo s co= tos
^?" .C i;?.1.:'S, x'CStttsCtO 02 los ClT! ^'5 t( 1]E,n)':iS una

Et'^;€1'sttl l)t ae?<)Il, cuino a" lí se ha S(^;lal<I-

t^ .1'?l l< l. banc t la .lit.: 1'(-:)?'ia -." 1C (•:1'.t{)g tl(_'-

J]('o lija CEort—,lo ti la
de pt'('('l.)5 re estivos Cl 1 l.,.t;. 1='a no (it]'o"; SC

trata de casos e S( al)e)onales, lar 'o aun así c'St:a-
a.

anos (i nitt' ()ti a hese: las a.!' :LIaciol]es perti-

.tien.tes de acuerdo con la com,t_ctencia que tie-
ne este Congreso de la Nación

1-lomos sostenido que la co)l )eteucia legisla-
tiva en materia de regulación de honorarios
pertenece exclusivamente a la' provincias. Se
trata de facultades reservada. por el artículo
121 de la Constitución Nacional. Cuando el te-
ína de los honorarios judiciales -en alguna ma-
teria- se ha querido delegar cii la Nación, ex-
^?resamente se lo ha previsto rti el tc to de la
Constitución , como sucede en cl caso de la ban-
'earrota, respecto del cual se n!Iil)11^ e al Con-

greso de la Nación facultades para dictar una
ley sobre honorarios judiciales.

Decirlos entonces que es incorrecto propo-
ner. ]a modificación del artículo 505 y que este
dictamen de mayoría tiene incorrecciones aun
mayores, cono lo acaba de señalar con acierto
el redor diputado flojo respecto de la amplia-
ción de competencia en los temas de quiebras
y concursos para los ahogados.

Pero lo que trae al (M)ate el se ñor diputa do

<rela Cid --que luego de au exposición se r -
tira del es una confusión que tcrmi-
1]a. e11 n]]a r :üón Impropia e iniu5tlLCa( a.

P )rilu. se 1]a querido ha—er avarecer a to ..).s
los que somos ], arci iarios del dictamen C: mí-los

como def,! Ores de la co i-co rporación Co
los al;O arios y co :'adcres.

?_l') (S (J:1.? ]_ ':O <l .tl'^lliS 11) (`5 t^_:;::L

1t _,4, lz! _Asj tt.) se ac ié t r o e
l:. _ lr . ; I:lr ccci _ úil.t('ok '. Se ,)t ti, l'

,:_la n J i. tí . S 1 t z!;ia V

cae .F;g finos c:- 's : x L a o]).< c:; (lile sic n =^r?.._

It.<eiiC'Ta S011 el S .-:zll}'lo, Üe 1O Sil:: el]

tt:, ta Ele raga aciot. '^, V lo {111 0 ('5 0 105 c* •aVe,

tia indio t)1'1 ,(5 (ín (le' lit 151 )rail del

d(- '-o contadora ,s

y p1)r e] hecho de hzther {)asada) poi' la Faculta;l
(te Derecho o la (le {:le+ncras l ollol ):ca dele z
Jt 1l"'ir cu entas de s11 e(' ?l;lttl)nld^ld, ceuillt)t:10 t

del despejo d ei sus Formaciones i) o ticulu es +'€
d(`Ce iider ('.i1C`^tioues que tienen dile V '1' C'nu Cl

Illl:('i'e5 51 o('rRI.

Nn es éste tll] al' ^' l)1'lito valido l;',.1'll cona

tal' los E ]tP=?ú.t) Eí; unuu'iltus vertidos de nT[,

In n ufl )1'.3, Por ello (S )'.c . .<,l -f) 2t]OLtutor E il

t^Pil'!lt(?F, ol1,os t71'('7U^_i lit ):d d dos hl il`:1)i'_ i]'lE'It-

pni,

t} .i)(1(` r(eorda .

TGn)i).Ifdo (n E'.:Pnio li nni'gonicld :01101

(la 1)01• el S(' 4(1 C i;;„it: C'tl 1)liFt.( 1 :' 11 21 '_(

( JC' cisión de cale las prm5oCSi(ts^ Star .InifusVali
,das, incapaces de dictar legislaciones y de for-'

ulular regulaciones de honorarios. Concreta
mente se hizo referencia al caso de la provi,)('Li
de Córóu a. ¿Esta provincia no t+ 11E]ríá ! egisla-

tura ni le^'(,s cfue regulen los bono l,io^:?Cuán-
tO inciden los honorarios en el eO::ir) ¡(tdi `Il etc

esa rn cwincia' ¿E a lucid.{^' cia es laso l ^ c?, <t^

marca la e tructura elt'1('E'ín5 en órdoba? ^, .E)

Sc'i t :(tilo t?(' la lY tl?t'71(: z] (1 los C:1ti'-nS C,`i11i

la estI ]C`uli' relati`s'a Ele precios eutfl proVOel.^

da por los juicios que causan las malas leyes,
que se sacan aempniones y tomando en cuer.'_t
sólo rl número Sill aicnd(' las razanes y pcn-
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deraciones del orden jurídico como conjunto
armonioso de derechos y debe res, de autono-
'rnfá de la voluntad y restricciones del orden pi'i
tilico en el equilibrio entre lo particular y lo
público? ¿No será que ese costo judicial es pro
vocado por las malas le^es cuando se, pI•etendi'
meter en corsé una realidad que se resiste, y sf'

dictan normas como las aci.-anles? ¿Acaso el se-
ñor diputado que no tiene formación de, abo-
gado no ha tenido en cuenta eiiónto: juicio,
podernos provocar esla noche si saI).Cio^nanio
una mala ley?

¿Acaso alguien pi et('i:de decir que se condena
al qu' tiene razón? Por el contrario, se con
jella al que no ctunpli:^ co,i el c ('(°c•llo de Ira
ner'I que el costo que CCt:;'on defeindie ndo C.'
el :le los ineumplldoi'E S.

Es razonab le (lile (±ereclio '1 1 Sil-1
plisreo por ignorancia, pero li+
prudencia de observar el razonarnien;o miau
c!ioso_ i ; f;lijo y proM(_'•,) do los que Sica(.r<roti
la m feria en lugar c 1 o cc el iir ca1n u1_a su 'rtc
de ; 7i' ' ión injusáucada para lean ftr.
in;i(lo c'1 U'iCtannen de nárWE, ].lo lo
Illcrt c('n.

Ls cauto que cii la Areeuitüla h ay 1;Fo-

li de costos, corno (('ivre en otros

i^stns se nrodueen fur(1<;.ri2e1)t,nllncal ' cuando u
(icia'i lenes que ronirrn las reglas de l uego,
o., s'.inau conflictos y g ieran c o,npou lamien-
le% d soclados con el ordi l inridin'o.¿,Pero esa
siinación se, corrige r, f ( rdo las
1ci_'n) para favorecer e.l
or'e'n no cumplió con el
ellas treces el perdedor r1'• . x_11 fi c; i t ^r;', ,1..
tina -1-1 los juicios no (s r t1 ,,^ 1 l .. .,(,u:
eu:á lo ('(7? Creo que una CUe: d itl

t(p u" l.,,.n sería ser coi :l.. ..., c:1 ot_a
El ia:)1;lcro t este e :'a fCil osas C 1.es s Y

(! C, `i? sor resuen o (''a` v c (e, .'o con e l (o,'0-I1

tal: `rico. La prelac ión 1,—g,11 que é- 'i es
una patria Smo

a Cr: 1. ^. "'C^^0 tC Y 'íLr rl rl i3Cl

a:Cí0,ial en macri: T.t,.7..1. P., eso el (. u'auu.en

de nonada S r 1 Tr lacar con la lcv (le
regul_ición d(' lnirl cst^fh'cee l^.:i_.:^ os y
también mínimo., } rsto se rel tcione d
mente con el fui _c,r.ar^i:cnto de la justicia.
Cuando ponernos trines eu los honorarios, des-
pués debemos mirar a les justiciabl('s para saber
quiénes son los que van a tener derechos. ¿Qué
abogado va a tomar los juicios cuando el delic[or
no pague lo que tiene quo pagar? Tendrá que
pagarlo el acreedor y para ello tendrá que tener
una cartera gorda. La conclusión de todo esto

tos di (1UI5'S teiaclkc tes a respaldar el Uietal ira

de I,iiwor;t cicarindo de lado la cuota de ire-
menclismo -auuu ;u'e valorarnos la ven:c n?C SCii

con clac Se cxpe ,.t ron las list^ilt =S a 't;Lrmen ta-
ciones-, creo qt., (tir'cn s apo ,fimos el iao^cetó
venido co revisión del Il(1ri0'alile 5,,nad0 Po-

volarlo c.,a tri.u r^_iliu:.atl sa>J.i^rldo rüó
1?o e!erL tlraUS r ' _ít11a 1(S }il a lit la zonal)i9i-

dl:(! Iii a l C, (íal^ í) de Iiist^C1a. 1'Ci,. (13

Coi'Pntuar, TITO 1 . .. ;t1'.d, -1L, ..1..5 ... .,...^.(^.:'.'J.

l.i i p?7ria(>r h' r, l i), liolrl, (,ti que f .ten.
t t ,

taii_f7S Ci ¿Crecía) SJ.•i'os' que li? 1ii osid:ad
no e> r'y'odu: ' U de !...`f k v i S S,i o do lo c oil pe-

ras

1t(il. „ira p?i'i,, toda n tr ma j .'.tli,- a regula W

cin,(n :„ (1, ]u S' ,( 5 ›ro ticne otro

iiat1:ri0, (:lC es (l !un q_PS Ii apea la ley. Ei
4cons_'cacr^ ;a, cl t^4-• o c':^l s(iGor dytttad4

Criiín t^ida un (1cvii^1_::río --COilrto expresó
cl:u^_n_eiae- quc cra cl ju<zg,(lor en SU mor

rn7eiito, pero no en a nCsC ,a ~o c c•ctuar esta apo4
ladón porque esta i'CY:Is`d9'd so era pesmaneu,
C mente.

En esta norma, elcetivaniente, lo que lienzos
Hecho ha sido t^c;ibilizal'la para dar al jucís
mayores posibilidades de que ponga su cuota
de comprensión, de valoración de las relacione¡
v de elaboración de un texto ieizal en los caso;
concretos a los que deLa aplicsaaa.

i

es que cuando estaLlecenaos estas regulaciuues

la justicia queda reservada para los poderoso:,.
El orden jurídico debe ser un conjunto armo-

nioso. Cuando esa armonía se rompe, el sistema
cae; y si ello sucede impera la ley de la selva.
y en ella los que ganan son los poderosos por-;
que tienen el derecho de la fuerza. Aquí esta-'
enes en defensa de los derechos de todos. Da
manera que, con todo respeto, advertimos ala-
mayoría que el asunto es menor y que estas
cuestiones deben corregirse por otras vías.

Por estas razones, convocamos una vez mát
a los legisladores de la mayoría a que podamos
escucharnos -como decía con acierto el sefior
diputado Canoa--- para tratar de encontrar la
ni cflr legislación, que en este caso sin dudas
es vi dictamen de minoría. (Aplausos.)

Sr. Pres?dcll e (Pier11 - Se la a l liilurr para
votar,

- ML h'ss sc 11 i u pi i i ^ cL r:

Sr. Arias. - Pido la pal:il)i'a para una ad a.
I'af i al

Sr. Presid^'tlte (i^le''i'7). - Pala 1',n a 1C1.. Pí?C'1(}[á

tiene hi t i^r(s el scCl i_>r por Brr •no9
Aires.

Sr. tI ri ;'. - ()J' j?i'C cidf'll1t ( t i.!:'S (I(' lia-

escurría(',, con murria atención los distinw
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Cuando couienzaunos a abalizar cuál fue la
esencia de los fcmdamertos o de los cuestio-
nantientos, advertimos que un primer luya'
se puso el acento -por ord( 11 de importa€ncia-
en las incuudhcncias, en el artículo 6". pero
se manejó coro si esto frac, e blanco o negro.
Se amplía la posibilidad (le qoc otro pro-
fesional. además del contador o egresado (le
la Facultad de Ciencias 1'.couónúcas, pueda
desenipe asarse en nana sindic;G nra. Pero no se lo
planteó en esos térnninos silfo corto el recta
plazo del contador por el ;(;orado.

Creo que este es un equivoco Involuntario,
ya que se está dando al jaca la posibilidad de
determinar en cada litigio, en cada situación
oncreta o juicio universal, (quién es el síndico
¡más competente. Indudablemente, sí la cues-
tión central es una. c tlifícac•ion (le créditos, en
la interpretación de una nortu'a, W mucho nAs
útil el abogado que el cortta(!or. Si la situación
reviste otras características t,l juez las adorara
y determinará en cada caso

Sr. Mutioz. - r,A te lx'rmif( una i1 erruE)ei(ín_
señor diputarlo, con el pcln(iso de- la Presi-
dencia?

Sr. A.)itts. - Sí, s(:,por dípgtt(doa
Sr. Presidente (`l'e'rri). - 1'.1_ra una interru,)-

t'íón tiene la palabra ('l s(' :+-' dipuiatdo por cl

Sr. lltthoz. - ScliOr pr'si(M: quisiera ,a-
bcr si el señor diputado dal ias presupone la
tal;r:ninaci éat de lit (lesin:sacul.u ¡ "'!n d(.'l síndico o
4-113c las listas van ;n scr Me gastaría
5ai )er C- ?1)ip Ye l` la I)oS?1?ili( id d+' n^t1'7^`Elr tina

lista ('oi iurlta de ahogados i Ct2) todote+ y, a
su vez. :ii lit iicu'dx ncia (1(
le PiTnt1' (1( t :'il(itnat es tad

trino i,'lf :'s C OMO ¡ir] COntad!

¿l; w.^,a o t..Eif lcir

con{.=(;)5 pat-

Sr. Fr esidente 'I'ierri). - (.' i1ti^rs'aa e' (1 Irisa
'de la pai.ila'a el señor Ticos, Z; in'( rlisalnte r .t
do 10lnt.'tt (le 1 iay oda.

Sr. Arias. - Seítor pa(°;iU;i( no he dieh tul
i.(( es OUe es (1 z

ld(i ('o (;) ocr a (',i O e4'e^ - v" t"t l lo :OS

a p;' ('(1((' i?li(S 7', pule U(; =) e9t t t',tF:U `i,E al

S(t odar 1) (í(í .'i riil,) i:eil .-r astrea ea lMC -

trf)'^ ir)t ti„+(`S: (;l1-:' P ( x [lid' i' tia con ras abo -

gado s E Il Jo, t'OOos de

pi'(ietlos

Sr. B itera --- ¿,lle permite Era int''oop'lión,
6eñor diputado, con el pern.'"so de la. Prc i-
deneia?

Sr. Arias. - Si nte permite Uennrolar la idea,
con todo gusto se la conceder(.

Supongamos que esta norma está incompleta:
r

,si así fuese avancemos en lit e labor ación de' un

015

Cado 1 3511 (lnc. determine con precisión los ámbi-
tos pro pies (le corla una ('c las incumbencias. Esta
es uu( "ira. tarea y' nuestra r(• sponsahilidaci co-
ito legis l a dores.

Fi pro' ccto en consid('racióu ha sido tildado
c1e i)tcottstit(1 ^ion;^i. Ai • resi,(^cto no vos, a c'-
presar nt1Ct'aY )(':ate ni¡ o `ilai in personal, quo
ya i)iiandí' anteriormente, y nie remitiré al cri-
tu:io Íuip i'ante en la propia Corte Suprema do
^nsti_cia sobre esta cuestión que se debatió cota
tanta firmeza en este recinto. Ya en 1922 se
señalaba lo siguiente: "Las provincias no tienen,
respecto del Código de Cone-rcio, congo respec-
to de los códigos Civil, Penal y de Minería, otra
airihoeicxa que la de aplicarlos (Constitución,
artículo (7, inciso 11). Son los mismos códigos
los que creen las acciones de las partes intere-
sadas v (?eterneinan su natttrralc=za cn cuanto lo
ccr(sideratt coriveni(^nte. Así, el Código Civil
ha establecido el proccd- miento sun(ai_o para
la acción de alimentos (irtículo .37.5) v para las
acciones posesorias (artículo 2.561) y ha regla-
nicitado otros juicios_ sin que las provincias so
sientan asedadas en sus 1 tculta(les. Si al apiÍ
cae les códigos, hay' prntt,IS de proeedinucutos
no presistos por ellas, l..s In'ost(((ías pu( den
l(' i S1 tL para 1 eral' esos ti aC'ICnS; 17er0 no SC11
cllas. sino el Cougr(,so, quien 1'terltliua la ma-
teria y 1'tntiP's de los códigos Civil, C(n ''eial,
Penad de oiincría, coriforino a la C:>nsü uci zas
^: a('tonal. • Iiirlita este d.L. ;?litC'(1 ¡o35 ! ,.'(11 a:5

l.t'-.^( uzo, tuna p nsott•ti°(tad con sI 1iai. ,n e ro-
Iíc:c y pino en nuesi'o Je i- ci:o poLlfcn, a„t ;3
('( ItCy,i;)S Su^..3 (('7n;.'í2 ttl pS a .'( a por

k s no 115
e '
il('Fi I 1 i^IC. U').

si
una ubog.noi j~.
ti) la 11:)

SUDINTIC: ".

ci(lin de
cola ,'l e_:.

(un
e
3;.n a l ('(?iitt'}]i(io (i I a1't=C O _-O ( .,FG_u ^t!^^:cr

iln r(pr(?eoe a los e(ii:itx. , 0 )5 1}t ( 1(. cel U

no se han cS tt j51) a _l' r il,» _. s,(n i'iI del

3 de i n',i(ittl(' de 1993, i, r(e' de lo c ounirarlo

el SOOd ) del cuesi do:ui aculo hm( O e s -lo dis-

tinto En ese caso habitan pr'.guntado por quo
el artículo 521 ? ase práct aamente canibiado en
su cot)te:_lido. Radie lo gafo; sonr'illanaente ex-
InCsaUIM que no V(11,11 cuál era la vincutacióf
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entre el nuevo texto y el anterior . La explica-
ción- es muy sencilla: el artículo 521 con su
contenido anterior fue eliminado porque en la
estructura de nuestra propuesta también se -,1-
r3 ló la diferencia entre el daño contractual y
el daño de carácter delictual o cuasi delictual.
En consecuencia , ustedes deberían habernos re-
prochado par qué no planteamos la remisión al
artículo 906 en lugar del 521. No lo hicic•i on
porque, reitero, no leyeron nuestra propia
sanción.

Cabe affmo' rr cine el artículo 505, que mereció
taln l^ eni e.ts. tiei C el mismo contenido cite el
ccrtíC,lu 1" d1-1 de minoría. Es evidente
uue no existen dudas en cuanto a que es nectsa-
rio moc;if c .r la lcgislacióll en vigencia lt u'a
b.- r lO', c 's`..,s p t t es^,les.

Se ha dicho que e reconocida la facultad
de las provincias rara dictar leyes aran-
ee:.-rias, pero ene mu(1,os casos los honorarios se
calculan sobre el inouto de la demanda y no
s :hre el nu :nto del ¡meto. Por eso también consi-
c.eramos fnt7c^anpental eadifiear el Código Civil y
¿arle c_ r^ícter naciot--a_ a esta eoestiorl. Ac<ennas,
la Cort€: Siipl'euna de Justicia de la Nación ]la
declarado (Pie. el t;oltgreso puede sancionar ,)or-
mrc;.s de c á(tcr 1,rocc. al -reiterando el cona alto
c e ladeo o ele 1922- que involucren o afeeian
f ?Cl ltade5 locales citando ello st`a necesario y ira
asegurar la uatüra l r<i sti t lucial de la obligaci^">n.
Por igual se', uta dicho que esi0 es así porque,
C?la..ndo Ls e Stas 5n , r'i'ail el solor real del jui"'io
o la t:roi; l ci(ín d(: lo razonable, la obliga<ón
(lile C S 0a por les, del C ,ongreso teto na
s rimo de y dcsnatoralizada. E ta e, la
opinión del s( ñol s^ 1a^tdtu' de la Búa, e xtnuestt el
27 de abril de 199t en el Senado de la Naei )11.
Cuando Se tra ta este proyecto de ley.

O sea que debt^nlos po1wl-nos de acuerdo en
urrifiear e iitrios_ y si bien es, cierto que cada
tino de Ixist,trr"^ i'ii el ca po doctrinario ti(ne

^?.It01^(1^^2i^! (ie ('E.(]5-1(lI), por lo -i 72C'1 'al r,'11 la Con-

deración de una misma temática es importante
la coherencia en cada partido que constituye un
elemento fundamental en política , a fin de ar)a-
lizar proyectos importantes con similitud de
opinión.

Por las razones dadas, y para no agotar la

paciencia de los señores diputados, luego le

haber escuchado todos los cuestionamientos que
se han hecho, reitero nuestra firme determina-

ción de votar favorablemente el dictamen de
ma}-orla.

Sr. Presidente (Pierri). - I. anienlablemente,
quórum.pareciera que no vamos a conseguir

Por lo tanto, la Presidencia va a proceder a
pasar lista.

Retini n 403

Antes que ello, deseo informar a la Cámara
que hoy leemos mantenido conversaciones con
les presidentes de los distintos bloques en rela-
ción con la lista de asistencias e inasistencias de
los señores diputados a las sesiones, que en los
próximos días se dará a conocer. Quizás algunas
diputados se enojarán a raíz de esta medida,
porque hace algún tiempo que no vienen a la
Cámara. Por favor, comuníquenles que van a
aparecer en esa lista.

Sr. Matzkin . - Señor presidente: deseo colri-
partir una reflexión con usted v con los señores
diputados. Creo que vale la pena hacer algún
esfuerzo para lograr el quórum y de hecho lo
estamos haciendo, ya que están llegando varios
señores diputados de nuestra bancada. Pero ant®
la eventualidad de que no logremos el quórum`
vamos a solicitar un cuarto intermedio hasta
luego a las 15 lloras. Es decir que trabajaríamos
también el día jueves , hecho que podríamos
obviar si pudiésemos terminar en el día de
hoy. Esa es la razón por la que me parece qué
vale la pena hacer el esfuerzo para lograr cl
quórum.

Sr. Presidente (Pierri). - De todas ma eran
por más que insistamos en( hacer el esfuerzo,
parece bastante dificil.

Sr. Bravo. -- Entonces, señor presidente, que
se pase lista.

Sr. Presidente (Pierri). - Tiene la palabra cl
señor diputado por La Pampa.

Sr. Matzkin. - Senior presidente: en primer
lugar, si la Presidencia está decidida a pasar a
cuarto intermedio , solicito que se pase lista.

En segundo término, quiero recordar que esta..
Cámara votó oportunamente una autorización a
la Presidencia para que difunda por los distintos
medios de comunicación la nómina de los seño-
res diputados ausentes . Hasta ahora no he visto
que ello haya ocurrido. Deseamos recordar a
la Presidencia esta facultad que la Calmara le
ha otorgado en su oportunidad a fin de que
sea realmente utilizada.

La situación resulta muy difícil para todos los
señores diputados que estarnos presentes en el
recinto todo el tiempo y que debimos permane-
cer con muchas dificultades y también con inu-
claa dedicación. 1.1 hecho es que a algunos se-
ñores diputados decididamente se les antoja no

venir.
Esto nos molesta. Discólpcnlc la expresión:

estamos "calientes" por este tipo ele situaciones,
ya que siempre sucede lo mismo. De una vez
por toda, debemos tornar medidas definitivas y
e allpl^ :'s con relación a los señores diputados
que no concurren al recinto, NO se trata de ha.
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éer un discurso en cada oportunidad en que es-
to sucede, sino de llevar a la práctica la aplica-
ción de medidas concretas que aseguren cl nor-
mal desarrollo de las sesiones.

Esto lo digo como presidente de bloque, con
la responsabilidad que me iueumbe, y también
así se lo solicito al señor presidente de la Cá-
mara. Podemos tener acuerdos y disensos, pero
no podemos permitir que esta Cámara no fun-
cione. Esa es nuestra responsabilidad y lo digo
como uno de los primeros que tiene que asumir
el carácter que le correspomli corno conductor
del principal bloque de este rrerpo.

No hay duda de que est,,y molesto, señor
presidente, por querer cumplo m deber y por
imposibilitarlo una minoría de señores diputados
que integran esta Cámara. No es justo ni es la
forma como Cl cuerpo se puerle pcest giar. .Ad€-
más, los que siempre concurrí' los a las sesiones
no somos los que tenemos pl oblemas. Que sé
disminuyan las dictas; qne se informe a los par-
tidos o a los disixitos. En este aspecto no teiie-
nnos inconvenle te; sí lo tendr.:n quienes no vie-
nen nunlca. 'iNd0 iraba.jemos en 1 r'ción de los que
no están, sino de los que asís! u.

Sr. Presidente (Pierri). - Tia ne la palabra el
señor diputado por La Rioja.

Sr. Galván . - Se .flor presidente: está bien que
señalemos las responsabilidades. Compartirnos
las expresiones del señor diputado por La Pam-
pa. Debemos ser parejos en todo y tenernos que
decirlo así, aunque corresponda a otros seña-
larlo.

Hay quienes trabajan y hay quienes no lo h<a-
cen. Algunos venirnos a las sr'i(nes y otros 110.
Si estamos inmersos en un sistema republicano,
señalemos las responsabilidades. Además, ya a
comienzos del año la Ilonnorable Cámara deter-
minó que los días de tablas son los nntureoles y
los jueves.

Por lo tanto adherirnos al pa'e a cuarto inter-
medio para hoy a las 15 a fin de avanzar sobre
esta legislación tan importante para el país.

Apliquemos cl reglamento; que la ley sea pa-
reja p,a.ra todes.
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Dennos el ejemplo al país porque todavía hay
muchos le is}adores r('epousubies que traba-
jan para la Nación.

Sr. Presidente (i'ierri). - l a Presidencia seña-
la que se considerará corno ausentes a ciniertes
no figuren en el pase de lista. Esa es la ins-
trucción que doy a la Secretaría, es decir alee
aparecerán ausentes quienes no figuren en este
registro.

-Se pasa lista, registrándose la pra erci^t
de 121 señores diputados.

-Al pase de l'sta, se cr.cuenlran pros, reo';
los selior,es diputados Ab^haggle, Ace I^Iaz;r,
Achen—l, Albanioite, Alvarez Edn>üe, Antelo,
Arias, Ii.Scstra, Baletr rú (\I. A. ), Ba'te•, E.c-

bert, Barricnncvt?, Baunr, Benzi, BI rnlríc::z,
liian_'lti Silees1 o, Eorronri, Borda., 13rac:'v,
l3randa, Bravo, I cl, Braaclli, C_rbirí., Ca-
rr_ara, C r t ipo, C'arc_t, C asari ree Va_cu C -.s-'

(J. L. ). (i od:ra, Cuas, C;rr(:1 ' uxlo L'a_', o,
1 "Elía, Dellepiane, Díaz \i crt n^"z, D
Donrii, Drisaldi, Dtrttón, Es^oLar hstévcz 1 cc-

lá abrr sin, F'olIoni, Fragoso, (ah áu, (hure,
('zia, Giménez (D. A.), Giiw'uez (R. F.),

(foja, Golpe (e.ILI, González Cabañas, Gra-
n tics, Creen, Cm mero, Ilardy, Hernán;iaz,
Berrera Arias, Mamada, Iturre, Jaunacena, Jun-

cesa, Kelly, Kessler, Koth, Lafalla, Lalloz, Ls?n
hurto, Leguizamón, López (J.A.), López Ari.es,l
Macedo, Machado, Manfredotti, AIaqueda, Mar-

tínez (E.), Martínez Garbino, \latzkin, Me
iCm, Mercader, Mercado Luna, Michelli, Mi
chitte, M igliozzi, Molardo, Mo_eau, Múller,'

Muñoz, Neder, Novau, Orquín, P racla, I r rri-'

Piclietto, Pierri, Polirro, Rc, Ito(iríguez (\1$

E. ), Rodríguez Sañiudo, Roig, Roto, Romero
(C.A.), Roy, Ruiz Palacios, Salino, Samp'etro, ,
S bastiani, Soria, Suearra, Tcn v, Teodosiu,
Iogni de Vely, Toda, Tote, Trettel Meyer, VVa-
reía, Varela Cid, Verncsia, Vicchi y Vigiione.

Sr. Presidente (Pierri).-En uso de las facul-,i
tales que el reglamento otorga a la Presidencia,]
invito a la Honorable Cámara a pasar a cuarto
intermedio hasta la hora 15.

-Se pasa a otario ialtcrrr.e:lio a los -17.
min'i'os del día 15.

Fer.c¡o F. Res c.os.
Director del Cuerpo de Taquigrlfcs•
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APENDICE

A. k 1NCIONES DE LA 1.ONORABLE CAMABA

1. PROYECTOS DE - uEY QUE PASAN EN REVISION AL IIGNOnABI:I: 51' AD{)

nonlen^kenra l^rnr.;etaria ( dc^rc'to 2.BI'/9a1 dos en 13,

Buenos Aires, 14 de d ien^b de 1991 . 0 no"ma sinilar que la uesuplace en el futuro), sóo
podrán ser ,rav;ados con tí,'-echo s de exportación rle-

Li Senado Ct^cooa cíe Dcpulador, ...
dlante l:'y sancionada por es Consceo de la Nac 5n.

Artículo h-La esporiaeión dr h o,l:rcto^, sal,p - Art. 2v - Derú^r,e toda norma legal o reg!an ,= nta
duelos y derivados de origen agroi ccaetrio collepl ell <l - ría que se oponga en el artículo h'.
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